
'-Cll: Aquí en M éxico el papel d e los periódico s casi sie mpre es pa ra ayudar
el cand idato del gobierno .

):1 :\ : Sob re lodo ahora , después de la elección qu e hiciero n el señor Rooscvelt
r el señor Daniel, en México . lo s periódicos tienen (Iue cuidarse mucho más
d e no d isgustar al gob iern o , porque se ha esta blecid o una mina de oro para
los periódicos. con las tendenc ias modernas de cul to a la personalidad co mo
el formidable cu lto de López \-Iateos, que le cuesta al país millo nes de pesos
para saciar lo s apetitos de esa clase de periodistas que se ha fo rmarlo . Los
periodistas de los periód icos grandes tienen verdaderas canonj ías. cada q uien
co n sus escritos, co n lo q ue publican, y con lo (¡ue 110 publican . F..<; un to rre n­
te de dinero d el gobierno el que les entra .
I .CH: Hablando d e d inero , sabemos que las campa ñas pol ít ica s cuestan mu­
cho d inero. - Pucdc usted decirnos algo ele lo s problemas fi na ncieros rt'spec,
10 a su campaña en 1940?
):1.J.: Se emitió u na cant idad ele bono s para co nsegui r dinero del pueblo.
Pero a pesar d el entusiasmo tan grande que había, lo que se vendió de bu­
nos no fue u na ca ntidad sorprendente . Como yo estaba embarcado en la
cosa, PUl'S e ntonces, además d e lo que se conseg u m de algu nos partidarios
po r las reg ion es del país. tuve (llIe afrontar la situaci ón directame nte . Y me
decía un licenciado Valladares. que lile visi tó en M éxico . d esp ués d e la r am­
paila, cuand o yo m e re tiré: "O iga usted . he leído cuidadosamente sus decía­
raciones y me satisfacen co mple tamente . Usted d ice que tuvo q ue gas tar tres
millones de lo suyo; lo qu e usted. pudo gasta r lo gastó . Bueno . pUt.'s conside­
ro q ue es mu yjusto qlle los mexicanos le pal-\"uen a usted lo que I-\"asló. Si no
pu do usted ganar la p residencia por las acciones de la gent e que usted denun­
cia, cuando menos que le paguemos lo qu e usted demuestra que gastó. Y mi
tesis es ésta: si usted gastó d e lo suyo tres millones y hubo tanto entusiasmo
euu'c los meXiGUlOSpor Sil candidatu ra , me parece que deben existir por lo
me nos mil gentes co n ele me nto s. mi l ge n tes q uc le re inte g re n a usted lo que
gas l(), da nd o cad a quien tres mil pesos yaquí es tán mis tres mil pl:SOS". Y me
d t::ió lo s tres mil pesos, il .ástima que fue el único!
[' CR: ¿EH cuáles estados h izo ust ed propagan da du rante Sil campañ a? ¿F.stu­
" 0 usted en casi todas partes del país?
./A¡\ : Sí , en todas par tes del pa¡s. La ú nica pane dónde ya 110 tuve tiem po
ruut c rialmcnre fue el sureste : Tabasco , Cam peche y Yucauln . 'Io do lo de­
más si.
[L 'E: Hem os leído en lib ros y en periódico s que durant e su GII11 I_JaI-1a a lg u­
nos de los miembros de su partido encon traban much as dificu ltades en de­
sarrolla r su campaña. En ocasio nes lo s agent es del gobier no . lo~ miembros
del PRI pusieron obstác ulos e impid ieron qUl'!OS par tidarios de usted pud ie-
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ran desarrolla r la campaña lib remente. él'ucde usted co mentar sob re esto )'
algunos de los pro blemas que se p resentaro n?

JA A: Efectivamente , hubo en to das panes j efes p olíticos y mi lita res que no
vac ilaro n e n asesinar partidarios m íos para imponer el terro r. Poco después
de con clu ida la campaña, yo había hecho un a cuenta de que habían sido
asesinados más d e veinte mil quinientos mexicano s por se r partida r ios m íos.
Maximinc Ávila Camacho , un degenerado, u n individ uo impo sible , m a t ó
m ás de mil gentes en el estado d e Pu ebla. !vIi idea es que le costó a l país la
vida de tres m il ge ntes .
I,CE: ¿En qué otros estados te nía us ted p ro blemas. además de Puebla?

J AA' De la m ag n itu d de lo d e Puebla no había ningu no . En M éxico , d csgra­
ciadamente , siem p re se ha acostumbrado, no res peta r la vida humana. Al
estilo de Panch o Villa, había muchos sub troglodítas que co n la mayor indife­
re ncia sacr ifica ban mexicanos. Así es que en cu estió n política en todas par­
tes iban matando mexicanos, sobre lodo en el Distrito Federal.
I.CR: dl'u edc us ted decirnos algo de las ca nd ida turas de Sanchcz Tapia,
Múgica, Magaña, Laborde, en es ta misma elección?
J AA: Ellos empezaron a trab..sjar sus respec tivas can didaturas co n e! a liento
d e! p re sident e Cárdenas. Au nque Cárdenas había escogido a Manue\ .\x ila
Camacho para que lo sus tituyera, co mo hombre débil co m o hombre co m­
placiente que tenía que obedecer siempre a Cá rdena s, d e todos modos alentó
a Gildard o Maga ña. a Francisco Xlúgt ca, a S ánchez Tapia, pa ra que se la nza­
rallo Eso me lo d ijo muchas veces Sánchez Tapia . Creo q ue el pensamiento
de Cá rdenas era (!ue si hab ía much os candidatos y fracasaba la campa ña en
favo r de Manuel Axila Camacho, ent onces cua lqu ier ot ro de sus am igos , el
q ue tuviera m ás p robab ilidades, resul ta r ía su ami go d óc il de siempre, y por
eso los a lentó .
I.C/J: Esta ca nd idatura del comun ista Laborde. -fuc una cosa seria -

J IL-\: Y() nu sup~ que hubie ra ca nd id atura de Laborde. no lo o í nombrar
ento nces.
LeB: En esta elecc i ón. en esta campaña, los lideres delmovimienro sinarquisra ,
d e ofre cieron su apoyo?

.lA1\: De m i parte n o había confianza en lo s o trccnuientos d e los líderes. Era
el p ueblo d que se em pe ñaba en que yo fuera presidente. tenían confianza
en mí. Pero los lídere s no disponía n de mi co n fian za porque yo sé cómo so n
los líderes m exicanos. Ello s iban a ofrecerme lo que sus respectivos grup os
les exigían. q ue es tuvieran conm igo . Pero ellos por su cuenta nunca estuvie­
ron francamente co nmigo . Por ejemplo : Acci ón Xacional. que era el partido
d e ellos mej o r organizado, ese gru po result ó manejado por el arzobi sp o de
México . ¿Có mo se llamaba el a rzob ispo de M éxico entonces?



JlV: Lu is María Marunez.
JAA: Sí seño r. La plana mayor d e Acción Nacional era manejada po r el arzo­
bispo. Lo s manej aba con tanta efecti vid ad tIue poquito s d ías an tes de las
elecciones los llevó el arzobispo a Teziutl án, a te ner u na juma dizque secreta
con Ávila Ca macho. ¡Ya con las elecciones enc ima', para qu e paclaran con
;\x ila Camacho, porque usaban el pretexto estúp ido de q ue Manuel Ávila
Camacho había publicado en todos los periódicos que él era crcyellle , co mo
recurso político excl us ivamente. Esa cues tión de respeto par a la re ligió n de
sus mayo res, eso se p racti ca co n los hechos, no con engañar al pueblo al
decir que "soy creyente" .
["CIl: Bueno , muchas gracias general. Ya voy a dar opo rt unidad al se ño r
Wilkie para qu e co ntin úe la entrevista.

JAA: Eso fue el arzobispo Martf ncz vendiend o a lo s d e Acción Naciona l co n
Ávila Camacho. Pero había aqu í también, en Chi lapa, el obispo F..sendero
quc era de por allá de mi tierra, cuando me retiré, en d icie mbre ele 1940, de
toda actividad política, me visitó en mi casa u n buen día - yo lo consideraba
hombre ser io y valiente y sincero- y me dijo: "Homb re a ver, équé pas ó co n
usted>, épo r que 110 se levant ó e n armas?" 1.«.-' dije: "Mire seño r obispo, no se
haga usted ilusio nes; éno comprende usted que es tá lista la escuadra amer i­
cana, el ejérci to americano . pard invadimos si hago un movimi ento que tenga
alguna fuerza . No pu ede ser que se maten cie n o doscien tos mil mexicanos
in úti lmente . ¿No co mprende usted qlle ese movimiento en el fondo sería
una guer ra , no contra Cárdenas que no II O S importa nada. sino co nt ra los
Estados Unidos? A pesar d e que '·0he p redi cado amistad para los Estad os
Unidos, ellos es t én resuel tos a que no sea yo presidente . Xo sé por qué. Acá
J ara se pone a publicar, en co mbinación co n Daniels. que tengo o rg an izad o
un co mplot na zi-almazanista y (lue ya están nombrados los estados mayo res
d e las di vision es pa l-a atacar- a los Estados Unido s por Larcdo, por Matamo­
ros, por Piedras Negras. Natu ralmente, una gente sensata, d e Rooscvclt para
abajo, se ríe d e estas tonterías ab solu tam ent e fal sas. Pero el gobierno ame ri­
cano de Rooscveh , que tiene que sos tener su punto de vista, pu es hace que
todos lo s per iód icos ame ricanos hablen de ese co mplot. Esa es la causa pur
la qu e me reti ré: po r patriotismo". Y el obispo 1111.' dio la razón .

En esas co nd iciones hasta al pueblo católico lo andaban también po­
niendo en contra . Eso explica por qué, panlllo sacrificar yo a muchos mexi­
canos in útilmente, por eso . me qued é en mi casa.
j''v.: ¿Cuándo fue eso?
jAA: Cuando vine de lo s Estados Unidos. en noviembre d e 1940, lo s últ i­
mos d ías.
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JlF: Habl ando d e lo clerical , hubi eron muchos cargos en co nt ra de us ted ,
acusándolo de ser procleric al, pro r relig ioso y profascista du rante la campa­
ña. Quisiéramos aclarar esto , purq ue los historiadores siguen repit iendo
estos cargos sin ente nd erlos. Parece qu e el periód ico Omega, que le apoyó a
usted ta nto , tenía vínculos o relaciones co n l lnler, o co n Alemania, en esa
época. Según los cargos que se han hecho, El Jtambre Libre era u n periód ico
muy proclc rica l, ta n católico que cri ticaba duramente al gob ierno . El hech o
de qu e lo apoyaran estos dos periód icos , tal vez haya sido el motivo de los
cargos cont ra usted.

J .1.1: i:'\()~ Esas son patadas de ahogado de quien no puede explicar su per­
vers idad . Yo no sé nada de los antecedentes del d irec tor de Omega. que era el
se ño r Rod ríguez d e la Vega -vive en M éxico y él pu ede dar todas las explica­
ciones qu e sean necesar ias- o Por el otro lado, de El Diario liFl lJogar o El
Jlomhre U bre, del se ñor Diego Arenas Guzmán, tampoco he sabido, n i de
uno ni del o tro , que sea n cler icales, q ue hayan sido clericales o fascistas.

Es más fácil decir que do nJ osé Vasco ncclos tuvo sus an anqu es y publicó
un periódico que se llamaba El Ti món, co n rasgos d e totalitarismo .

En 1938 o 1939 estuve en Berlín con el enc argado de la embajada, el
licenciado Icaza. que ahora está en Buenos A ires co mo embajad or de M éxi­
co. Lleg ué a Berlín , lo visité r me pidió que lo acompa ñara a co me r en la
embajada. Fu i co n mucho g usto . Acaband o de co mer en la embajad a lile
invitó a un a recepción donde, d ijo, tendría la opor tu n idad de co nocer a
H itler, a l Fiihrer. Elliceuciad o Icaza dijo : "En la tr ibuna oficia l vamos a estar
todos los d el cucrpo d iplomático r yo tengo buenas relaciones aquí, en la
Secreta ría de Relaciones alemana, r vamos a saludar a H itler todos los diplo­
mát icos, ya mí me at ienden muy b ien. Entonces lo voy a llevar a usted para
qu e salude a H itler, a ese gran personaj e".

Le d ije { IUC no me interesaba el señor H itler r que p refería conocer u na
de las nuevas car re teras que estaban haciendo los alemanes. Y nos fuimos a
visitar u na carretera. Yo no quería sabe r nada d e H itler ni del ejército ale­
m án , porquc, sinceramen te, desde el colegio mi hermano el gobernador y
yo éramos enemigos del totalitarismo . llámese ru so , fascismo, hitlcrismo.
Nosot ro .... éramos d emóc ratas.

O tro mexicano . como .\vila Camacho, le va a besarlos pies a Hitler. jA mí
no lile interesaba! Con eso le digo u usted que yo no fui fascista n i hi tler'iano .
Fui demócrata mexicano r siemp re he procu rado que lod os los países, ch i­
cos y grandes, respet en a M éxico .
1'\:' Duratue muchos años usted habló de crear u na clase de latinoamericanís­
mo . de la rc unificacíó n de Lati noamérica para efectuar el cambio económico ,
soci al y polít ico , para evitar la entrada de tanta infl uencia uort camericaua.
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JA.A.: No se tr ata de ev itar la entrada. se tr at a de organ izarlos. ponlue somos
gente racio na l. -Por qué razón aquí. en Brasil y en toda Latinoamérica?
Creo que ya so mos unos doscientos millones. -Po r qué no nos reunimos.
nos unimos , nos reorganizamos bien r decimos: "Bueno. aquí en el co mí­
neme hay dosciemos r tantos millones ele gente que habla esp añolo porru­
gu és". Po r el otro lado , los Es tad os Unidos. Cariada y posesiones, hay otros
doscientos millo nes, más o menos igual. ~Por qué no nos u n imo s los lat inos
en u na co nfederación r. po r otro lad o , Ca nadá se u ne a lo s Estados Unidos
y fo rman ot ra confedera ción? Y dos confederaci ones ún icas en el Cont inen­
te , con much ísim a faci lidad se entie nden. Ya no tienen que co rrer po r todos
los peque ño s países de América, que son miserables, una cosa insigu iflca n­
te, como Hai tí y otros . el'or qué 110 somos fuer tes por los dos lados r lIO S

u nimos sinceramente, para ser un ejemplo de la human idad?
J lV: Esa idea que ust ed p ro pon ía en esos añ os, ene tuvo nad a que ver euton­
ces co n el movimi ento de hispanidad , el movimiento franqu ista que tuvo
impo rtancia aq uí en M éxico>

JA.4. : ¿Sabe. si no quise ir a conocer a Hitler, usted comprende que al pobre
Franco menos?
JH:' Pero Franco tie ne la misma sangre cid mu ndo ibéri co .
JAA: Sí. pero no es para subo rd inarnos a ese señor, I odo lo que qu ieran d e
los latinoamericano s, amistosamente, en pie de igualdad, debe aceptarse ,
para uni rse , Usted co mprende que si todos es tos países se organizan y le
di cen a Europa , a Rusia y a ..\frica: "Nosotros tenemos tales recursos natu ra ­
les que necesitamos vender. pero ustedes no podrán compr<trnos a cad a uno
en detalle sino que debe ser a nuestras ent idades organizarlas, para que
nosot ros ace p temos los precios q ue nos ponga n o , de lo cont rario. los indus­
trializamos nosotros". 'lo do es cues tió n de u nió n para ser íucncs.v no para
pelear co n nad ie, Al contrario. par a ser amigo de ro dos.
Jn:· Pero la dificultad CO Il los lalinos es qtl<.' han tenido p roblemas en la
ma nera d e organ izarse .

.J.4. A .' El problema es que siemp re han predominado los grupos ol ig árquicos,
a los que sólo les importa el beneficio escand aloso de su grupo, sin cons ide­
ración para el resto del p ueblo qu e se muere d e hambre.
Jn:' Hablando d e organ izac ió n, parece que fue e! cardenistuc el que S(.' vio
ta n in fl uenc iado pur las corr ientes mu nd iales, por e! ambiente mundial .
que aceptó u n lipa de fascism o en la organ ización d e! Part ido Rcvoluci o­
nar¡o Mexicano . Tal vez la organ ización tuvo raíces lejanas, en la Ita lia d e
Mussoli ni .

J.A.A· No señor. \ '0 no sé nada de eso . Una vez que fui a Italia hablaban mucho
de xtussoli ni . de Ciano )" de toda esa gente, y yo iba de Francia )" les decía:



502 J.u ", y ED' A " "'I..'E
"H'ero, qué barbaridad'. 10 que noto aqu í es que estos italian os so n muy
habladores, y que el día que quiera Francia se los come. A mí no me co nven­
cen estos italianos co mo ho mbres d e guerra". Yasí fue , ya yen en qu é termi­
nó lo de Abisinia, el ridículo. De modo que no m e podían seduc ir.

JlV: Pero la o rganización del Estado corporativo de Italia tuvo un impacto
muy importante en Latinoamérica, po r ejemplo , en el pcron ismo y en el
cardenísmo. al tr arar de ha cer o rgan izaciones por sectores , por grupos so­
ciales, para encont rar la manera d e que el pa r tido pud iera concilia r las dife­
rencias entre los d istintos grupos. Esta fue una o rg ani zación mur d iferente a
la d el com un ismo , que quería acab ar con las clases que no fueran del prole­
tariad o , )' fue muy d ifere nte de la democracia , en la que no se pien sa tanto
en sec tores ni en gr upos, sin o so lam ente en el individual ismo. En este senti­
do, cqué cree usted que fu e el PRl\I ?

JAA: So n grupos org-anizados, con la idea de! genera l Ca lles, pa ra m antener
el dominio político .
¡W: Ese fue el Parti d o Na cio nal Revolucionario .
¡AA: ¡Es lo m ismo! Para mí es lo m ismo . O rgan izaron a lo s emp icados d el
gob ierno po r medio del sa la rio que les pagan a todos los empleados, para
tener una fue r.....a política muy respe table , para que se mamcnga e! mismo
com and o su perior, pa ra que los mexica nos vivan obedeciendo. ¡Eso es todo!
JlV: Veamos el ca rdeuismo. con la Secretaría de Economía, q ue lu yo su ori­
gen con el lice nciado Primo Villa Mich el. que fue ministro en Alemania y
regresó para fundar el ministerio de Economía durante la presidencia de
Rodríguez. En ese ej em plo vemos que en )'Iéxico se buscó im itar a Alema­
n ia tratando de resolver los p roblemas de la crisis mundia l de 1929. Ese es
un método de organización esta tal, nazi. Por otro lado, parece que hay u n
parecido , solamente un parecido , porque cuand o viene a ;\!éxico lo s re sulta­
do s son diferentes de lo s del viejo m undo . Había otro p arecido en la organi­
zación clcl Partido Revolucionario Mexicano . y est o), tr atando de cot eja r es­
tos parecid os para co m pararlos co n el programa d e usted , p orqu e en el
ambiente de 1 9~O ha sta 1940, en la luch a d e o rganizació n, h ab ía mét odos
parecidos al to tali tarism o que nad ie podía evita r que se ado ptaran en su
campaña. Muchas personas han dicho , en el ex tranje ro especialmente, que
usted tenía ru uchom ás de estos matices totalitarios que tvlanuel.\\'i1a Camacho.
Esa s personas creen que po r el apoyo que usted tuvo de los sina rquistas. de
los panistas ele Omega y de es tos periód icos, que ta l vez usted rep resentab a
u n movimiento qu e no era na tu ra l de México .

JAA : il isas so n puras ilusio nes ! Nosotros nu nca pensamos en nada que sign i­
fi cara totalitarismo, n i para diado de Rusia, para el lado de vloscú. n i para
el lado de Itali a . Nuestros sent im ientos e ran d emocrát icos. exclusivamente
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democráticos. Nuestra esperanza era que con esos movimientos democráti ­
cos, pud iéram os u n irnos en todo el Continente para ser fuer tes.
Jn': Lo raro es qu e en México , con tanta s personas que viven en la pob reza ,
en cond icio nes m uy adversas. si esas perso nas vota n. éc óm o van a vot ar?
C\"o votarán por perso nas qu e sean demagogas? ¿Vo la rá n para que se repar­
ta toda la tierra de una vez? Po rque esa gcme no tiene nada. quiere la tierra;
no qu iere pagar impuestos, quiere el derecho d e huelga espont áneamente.
¿~() van a querer estas co sas po r vivir en cond icio nes tan adversas?

JI\I \ : No señ or. Cuando ro figuré e n eso, no sotros éramos amantes de hacer
elecciones r d e que se respetara la voluntad popular. Yo tenía la convicción,
r la sigo te ni e nd o , de que. cuando efectiva mente el pueblo tiene la segu­
ridad de que se va a respet ar su volunt ad -aun lo s más ignorantes. lo s m ás
d esvalidos-e, siem pre cuando quieren libertad escogen al mej o r; por instin­
to de co nse rvación , por el in stinto de adqu ir ir fuerza para su desarrollo
propio . siem p re escogen al mejor cand idato.
i n:· H itle r llegó al poder por el voto popular.
) 1\ 1\ : Ahí sí no sé cómo hacían esos plebicitos. En primer lugar. H itler no era
ario. Así es que no me huele. ¿Us ted no ha leído por allí a lgu nos que H itle r
era j udío?
)W' To d avf a se d iscute eso . Sus antepasados so n tan co n fusos que sert a muy
difícil defi n ir lo que fue . Pero cu ando el porcentaje de analfabetismo es
muy al to, cua ndo las perso nas viven en la pobreza. y después d e un per iodo
co mo el de Cárdenas, équ é van a quere r? Si tienen el voto y pueden vota r
lib re mente. équién sabe qué puedan hacer? Pudie ran vota r para hacer u n
camb io absoluto de la organización del Estado, como lo hicie ro n después de
la depresi ón en A lemania. Así llegó H itle r al pod er. E)I Alemania, las pcrso~

nas que vivieron d urante la depresión en con d icio nes de desempleo y de
tantos problemas, le d ie ro n a Hitler la oportu n idad d e Ilega l" al poder. para
cam biar rad ica lmente el modo de vivir. Pero Hit ler llegó en una form a d e­
mocrá uca, a veces engañando a la gente, porque p ro metió m uchas cosas
que al fi na l no cum plió . A veces el pueblo hace una mala elección y el voto
tiene resultad os muy dife rentes dc lo qu c se esperaba . é'Tuvo usted relacio­
nes COlI otros gr up os que no ap oyaban al gobierno en México , p or ej emp lo
el grup o de Nicholas Rodríguez, de Lo s Camisas Doradas?

./AA: [jam ás!
J i\': ét.o apoyaro n ellos?
.lItA: No. Creo que no . Yo no recibí a n ad ie de ellos.
) \\': De los sinarquista s, u sted no tUYO relación co n los líderes; nada m ás fue
un movim iento espontáneo e ntre la ge nte.
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J ,lA: A los líderes los separa ron dc m í, sob re todo cuando fracasé en la
cu es tión p resid encial.
1" ': El P.-\X, en su co nvenci ón nacional, reso lvió resp aldarlo a us ted , pero
nunca le co munica ro n a u sted esa d isposició n .

JAA: Uamás!, porque ellos iban tr as de su interés p erso nal.
.la': C ómez Mo rfn prefería a Go ndtlez Luna corno cand id ato .
.lA¡\: Sí, siempre . Lo propuso y toda la co nvención desechó las ideas de G ómcz
Morfu y me apoyó a la fuerza; me apoyaron co ntra la voluntad de él.
l n:' Durante la presidencia d e Lázaro Cárd enas hahía muchos foco s de des­
afectos dentro del ca rden ismo, por ejemplo , los cam isas doradas, los sinar­
quistas, los pan istas. -Pucdc conta rnos en favor de quién estaban los ca misas
rojas? - Estaban a favor o en comra d el go bie rno? -Tenfan matices de fascis­
mo , de peronísmo >¿Q ué fueron , o qué im pacto causaron en la vida nacio­
nal en aquel ento nces?

JAA: No lo recuerdo, porque yo nu nca he tenido contacto co n esos grupos.
Alg una que o u-a vez he leíd o en periód icos d e camisas negras, de cam isas
rojas , p ero eso siem pre se m e h a figurado muy p oco serio, pura payasada.

.IIV: H ablan do de rebel io nes mi lilares, el profesor Brown tiene unas pre­
gumas acerca d e los problema s mili tares desde la rebel ión de 192:-l y la
actuación de usted ,,11<i, hasta Gómcz y Serrano y las cond iciones para u na
rebel ión en 194Ü.

28 de d iciembre d e 1964

l. eR: Quiero que usted nos hable acerca de los lcvamanuento s de los años d e
1923, 1927, 1929 Y 1938, Ylas actuacio nes de usted en esas épocas. ¿Q uisie­
ra com enzar co n el levantamiento de 1923, de De la Huerta? Después O ómez
y Se rrano en 192 7, Escobar en 1929 YCedillo en 1938. Sabemos que esos
a ños fuero n épocas de mucha agitación políti ca y milita r en México . Fue
una época muy d ifícil para el pa ís y sin duda alguna usted tend rá observa­
ciones sob re los homb res )' sus act uacion es en estos tiempos.

l ilA: Después de la muerte del se ñor Car ranza subs istieron razones pa ra qu e
muchas gentes pensaran que era indis pensable seguir con la costumbre anccs­
tral en la República de que lo s ho mb res d e armas ob tuv ieran por la fuerza lo
que en su co nceplo necesitaban. bien fuera la Presidencia de la Repúbli ca ,
gubern aru ras de es tados, o sim ple mente ocasio nes d e hacer negocios. De allí
arrancaba el origen esenci al de los cuartelazos en M éxico . de los movimientos
militares que eran simplemente man ifestaciones d e ambición personal . :-Jo­
SOtI"05, algu nos jefes de 19 10, consideramos siem p re que esa costumbre d e



re alizar cuartelazos, o sea movimientos de sold ados que salían de sus enarte­
les para encabeza r u n movimiento armado ge neralmente contra el Presi­
d ente de la Rep ública, e ra una pésim a co stumbre, pens ábamos que hab ía
que acabar con ella. Desde 1910 hasta 1920, cuando reconocí al gobierno que
formó el general Áh<LW Obregón , nunca tomé parte en un movimien to de
esos , que en el fondo son movimientos de traición, }' co ns ideré que era funes­
to p.tra el país que siguiera esa cos tu mbre d e los cua rtelazos . Po r esa razón,
cuando reconocí al gobierno del general Obregón, me p ro puse co mbatir
con tod as mis posibi lidades a esos m ovimientos que tanto da ñaba n al país"
Len: ~Recibió usted en estos años alguna inv ita ció n para sostener el levanta­
miento de De la Huerta , Gó m ez, Serrano, Escobar o Ced illo>

j .L·\ : Mi act itu d era siem p re tan decidida, por el cu mplimiento d e mi deber,
que nu nca recibí un a invitación. Es más, cuando en 1927 Gómcz }'Serrano
organizaron un movimiento contra el gobierno, se puede decir que yo era
u n am igo de las co nfianzas de Serran o, }' sin embargo , cu and o alguien le
dijo: "Hay qu e inv itar al general Almaz én, porque él tien e Nuevo León }" si
se j um a co n no sot ros te ndremos éx ito", el ge neral Serrano -cosa que m e
hon ra- les respondió : ~AI ge neral Almazá n no lo invitamos p recisamente
p orque lo conozco, porque lo quiero, porque se me hace que será riel cu m­
plid or de lo que cons id era su deber, cueste lo que le cueste; por esa razón es
inútil hablarle de nada", y así pasó.
LCB: Hablemos de estos levantamientos. ~ Puede d ecirno s algo d e su s actua­
ciones e n favor del gobi erno? é'Tuvo usted parte en las campañas de 192 :\?
} J\A: Sí, tuve una parte muy p r in cipal en com bat ir csos movimiento s arm a­
dos a las ó rd enes del p residente de la República , el señ o r Álvaro Obreg ón .
Durante esas ca m pañas m i reso lución era defi nitiva pa ra ir co nt ra los cuar­
telazos, co mo les llaman en M éxico a lo s movimientos milita res. En 1923, la
actua ci ón de mis tropas resultó im portantísim a y se les ac reditó una parte
grande en las victorias en favo r del gobierno .
I .Gn: En 1927 , étomó usted parte en el movimiento contra Oó mez y Serrano?
./J111: No participé en el movimiento de 1927 que acabó co n los candi datos
presid enciales, el general Serrano y el general Oómez, pues no nos to có , ni
a m í n i a mi tropa, inte rvenir en esos movim ient os. Yo estaba co n mis solda­
dos en Nu evo León y Coahuila y parte d e Tamaul ipa s. Pero fue una co sa tan
raplda como se resolvió ese asunto, que no me dio tiempo de mover clcmen­
tos m ilitares a m is órdenes, ni siquiera tuve órden es de la Secretaría de Gue­
ITa p ara hace rlo. Todo se acabó lIluy rápidament e.
l .Ctt: E..." interesante que en 1929, en el tiem po del levantamiento de Escobar,
usted y Cárd enas probablemente hayan desempeñado los papeles m ás im por­
tan tes en esa campaña. ¿Puede d ecirnos algo de sus respec tivas operaciones?
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J AA: Cuando se realiz ó el movimiento de Gonzalo Es cobar en contra del
gobierno del p residente Calles . é l m ismo asu m ió r ápidam ente la Secrerarfa
d e Guerra, po r la imposib ilidad física d el general Amaro que h abía su fr id o
una lesión que le hizo perder UIlOS cuantos días antes u n ojo. El general
Ca lles me llame'> u rgentemente a México , a l tenerse la segur idad d e qu e iba
a ocurrir ese movim iento. Me vine por las órdenes terminantes que recibí
p erentoriamente y resultó que m ientras yo avanzaba a la cap ita l de la Repú­
bli ca COI I una pequeña escol ta , Gonza lo Escob ar -que había estado co muni­
cá nd ose co n m igo , in vit ándome a unas fiestas que iba a hacer en To rre ón.
d emostrándome gran afecto-e, se metió a Mo nterrey para darme UIl golpe
allí. Inmed iatamente seg uí a M éxico y encontré u n apoyo decidido del go­
bierno que presidía en esos momentos el licenciado Portes Gil ; co n toda la
velocidad que permit ieron lo s trenes militares que se formaron en México,
regresé a recuperar Monterrey; seg uí a E.scobar a Torre ón yde allí entramos
a Ch ihuahua para tener la batall a d efini tiva que acabó con ese m ovimiento ,
cn J iménez, Ch ihuahua. Seguí la persecución de los )"CSt(ISde los escobarisras
hasta Ag uapricta. en So nora. Mientras lamo , el ge neral Calles había avanza­
do con el ge neral L ázaro Cárdenas po r el occidente , rumbo a Maza tl án . y de
allí a So nora; pero dios ya no tuvieron opo rtu n idad d e tener alguna bat alla
impo rtante, p orque nosotros, por diado or-i en te , po r Nuevo León, Durango ,
Coahuila y Chihuahua, hasta ent rar a So nora, habíam o s acabado co n todos
los e lementos que sig n ifica ban algu na fuerza para (I ómcz y Escobar.
LeR: Unos historiado res y per iodistas han escrito que en esa época Escobar
)' sus socios robaron muchos bancos r cuand o huyeron del país se llevaron
una fortuna. ~E~ verdad esto ?

JAA : No sé qué tanto llevaban , porllue si los alcanzamos segu ramcllte lo
hubiéramos contado . Pero sí recuerdo que en Momcrrcy,por ejemplo, habían
sacado dine ro d e a lgunos bancos, pero no sé exactament e qué ta n to fue .
/.ell: Unas per~()nas lo hall criticado a usted, porquc u sted le dio protecci ón
al general Rodol fo H errero . él'uede usted decirnos algo de sus relaciones
co n el genera l Herrero >

./1111: Yo aclaré m uch as veces mi co nd ucta para co n el general Herrero , has ta
qu e m e aburrí yya 110 me int e re s ó. La real idad es que el general H errero era
de las fuerzas del general Amulfo Gémez, que mandó algu nos días las fuer­
l as fe-derales en Puebla. Después lo envia ro n pafa mandar la guarnici ón en
x t éxíco. mientras .1 m í me mov ían de Aguascalicmes a Pu ebla. El general
Cómcz acogió allí a Herrero y no sé por qué circunstan cia lo apoyó sin recato .
sin límite , mientras est uvo unos d ías en Puebla. Luego , cu ando el ge neral
G ómez pasaba a M éxico , me dej ó a l lc r rero en Puebla , co mo reliquia histó­
rica , III UY recomendad o . Herrero se nt ía la ani madversión, e l odio de los
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ant iguos carrancista s. Lo pro tegí po r las recomendaciones es peciales del
ge nera l Amulfo O órn ez r por mi modo d e ser de pro teger al d ébil. sin im ­
porta rme la culpabilidad de cada quien , po rque en esos casos debe se r la
autoridad j udi cia l la que d iga si cualquier individ uo es cu lpable o no de lo
que 10 acusan. Así, co nsentí que Herrero estuv iera a mis órdenes algúut icm­
po. Pero sin qu e lam po co H er-rero me pi di era nada de j usiida, porq u e 11l1Tl­

ca lile habló de la necesidad de que yo lo apoyara o lo esco nd ie ra. Y como
era u n mil itar reco nocido po r el gob ierno d el genera l Ob regón y protegido
por ese mismo gobierno . nat ura lm ente - sin importa rm e su cond ucta co n
respecto a Carranza-e, sim plemente cre í m i deber darle garantías. Eso es
absoluta mente todo.
l.es: Tengo otra preguma sobre un revoluc ionario. a quien tuve oportuni­
dad de co nocer po{'o antes de q ue muriera, el general J osé Ranurcz Garri­
do , de Tabasco. Ent iendo {lue él fue uno de los part idarios de us ted en 19-1 0,
y quizás com o resultado de es ta elección tuvo él u n co mbate, pues él es taba
di spuesto a enca bezar IIn movimiento militar en una pan e d el p aís. ¿Es ver­
dad est o?
JA A: Sí señor. En m i campa ña polít ica figuraban , entre m is partidarios mu­
chos mi lita res , a lgunos de los cuales los co ns ide raba yo como ho mb res d e
acci ón que p odían necesitarse a la llo ra que se viera claramente qlle la '-0­
lu mad pop ular no iba a ser respet ada por las gent es d e Lázaro C árdenas. En
ese <.-o llcep to , cuando el genera ljos é Ramircz Garrido , el genera l Andrés
Arzosa Bcrasc, el general Vicente To rres, r o tros mucho s se ofreciero n a
ayudarme para qu e fuera respe ta da la volunta d popular, na turalmente yo
lo s acogí con la mejor vo luntad para que me ayu daran a imponer esa volun­
tad popu lar. No fue sino hasta que me convencí palpablemente de que ya no
se tr at aba de Lázaro Cá rdenas, ni d el go bierno mexicano sino que se tr at aba
del go bierno ame ricano, del señ or Roosevel t, ta l vez sigu iendo las insinua­
ciones o las quejas o la cons tante recomendación del embajador Daniels. que
me llevaron al convencimiento ab soluto de que lo s Estados Un id os no me
dejarían llegar al gobierno de México . Hasta ese m o mento me convencí qtl e
no ten ía yo posihilldad de enfrent arme a esa resol ución de Rooscvcl r, y en­
ro nces me ret iré , porque co ns ideré '111(' no tenía yo de rec ho a sacrifica r a
muchos mexicanos. Y así lo dij e p úblicamente .
./\\ ~. Quisiera pregunta rle acerca de la organizaci ón y d ire cción del Part ido Re­
volucionarío de la Unificación Nacional. ¿Cómo fue organizado este part ido?
-Fue una j unta de otros part idos donde estaban repre sentados much os g ru­
pos, )' cómo escogieron la d irección de este pa rtido? ¿Quién fue el presidente?
Jil ¡\: No había u n pan ido que proclamara y sostuviera mi cand idatu ra , Era
tina ava lancha d e genle d e to das pan es, puede deci rse espontáneamente.
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como la revo luc i éu de Mad ero en 1910 . Era el pueblo mexicano en todas
sus manifestacio nes. en toda la escala social de intelectuales, de humi ldes,
obreros, de campesino.., d e burócratas, d e roda clase de gente que acud ía a
Madero a ofrecer le sus servicios . Ento nces, ~Iadcm au torizó qu e e~os gru­
pos de gentes pudieran reunirse , organizarse y formar el Parti do Aruirreelec­
cionisra . Ese par tido escogió como ca nd id ato a la presid encia a Madero. r a
la v icepresidenc ia a l donar Vasq ue z Cómez. Luego vinieron las di fe rencias
entre e llos . Sobre todo al tr iun far la revol ución d e Madero. Madero lo pr i­
mero que hizo fue desconocer a l com pañero. a l d octor Vasquez Gómcz pa ra
darle la vicepresidencia al licenciado Pino Suñrez. Lo que era in deb ido, po r­
que se había formado u na op in ión general en el país a favor d e dos, para
presidente y pan l vicep re sidente , Era la formula qu e debía de haber sosten i­
d o Madero . Pe ro por las dificul tades de dios, desco noció Madero al doctor
Vásqucz Córncz. Riñ ó co n él y se apresuró a formar un part ido político a
espaldas del Antirrceleccioníst a. y por C.sa ra z ón los verdaderos amirreeleccio­
nistas no estu vie ron co n Madero.

J I\': Estuvie ron co n V..ísq ue z Cómez.
j..,l.A.: En 1 9 ~m pasó lo mismo ; fue u na avalancha de elementos nacio nales, no
po líti cos, no almazanís ta s. sim plemente de gente que iba en masas tremen­
das a ped ir ( l ll C se luc hara por mi cadi dam ra. Xaturalm ente co n toda esa
masa amo rfa IlO pod ía di r igirse la COS ' I de la formación de un pan ido , sino
se escog ie ro n ge lHl's que tuvieran algún prestigio en todos los ó rdenes , se­
gún mi lea l saber y entender, r a esas ge lUes se les com ision ó par" (Iue orga­
nizaran . En p rimer luga r, se escog ió a un hermano del presidente Mad ero
para que fuera el p residente del pan id o nuestro , a l licenciado Em ilio Made­
ro . Luego , perso nas que tuvie ran p re stigio en el pu eblo mexicano . Se csco­
gió entonces a l licenciado Soto y Ga ma, 1'0 1' esa razón, se escogieron perso­
nas co nspic ua s. dentro d e los elemcmos que hab ían to mad o parti cipación
en la polít ica , Po r eso nombramos co mo presidcmc al seño r Em ilio Madero
como j efe de la sección agraria. Para di rig ir el movimiento obren) se no m­
bró a m i hermano, el doctor Almazán , qu e había sido gobernado r de Puebla
y siempre había co ntado con el b eneplácito de la clase obrera en toda su
actuaci ón co mo gobernador. Por consideraciones polít icas. se nomb ró para
que di rigiera el part ido allicenc iado Edua rdo Ncri, q ue era amigo personal
m ío r qu e ha b ía sido Procu rad or Genera l de la Rep ública en tiem po d el
ge ne ral O breg ón. a quie n hab ía ayudad o mucho en su movimiento m ilitar
contra Carranza en el estado de Guerrero. Se nombró tam bién ,,1 licenciado
Gi iberto Valcnzucla. que ten ía prestigio co ruu hombre ind ependient e. so­
bre todo cuando fue mi ni stro de gobernación en tiempo del general O breg ón.
y así por el estilo, fu ero n nombrados otros jefes. Pero esos más bien los nom-
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bré yo, aconsejado na turalmente por los directores que iban salie ndo para
la política de entre ge nte que teníamos es peranzas de que sirviera realmente
en la orga nización política de un pan ido y en el desa r ro llo d e la ca mpaña.
.fB:' En la última entrevista hablamos u n poco del fíuancíauuemo de su ca m­
paña. Este part ido que su rg ió . -ino podía arreglar el financiamiento para
evi tar la necesid ad de emi tir bonos electorales> Porque los g rupos que po r
lo ge neral respaldan a u na persona pueden recoger dinero para mantener
su campaña.
j ..Ll: 'ludo fue tan p recip itado que se re spetaba toda ayuda espontánea que
saliera. Si alguno nos ofrecía diez mil pesos o veinte mil pesos los aceptaba­
mu s. d e donde quiera que vinieran. Pero a pesar del cntusiasmo.Ja gente no
arJoj a el dinero fáci lmente.
.I\\': Los bonos electorales que emitió usted. épensaba pagarlos después?
.IA.A: Naturalmente. a l triunfo de la causa.
}U': Es u na m anera diferente d e co nducir una campaña electora l. Usted sa­
lió de la cam paña u n poco co mo Vásquez C óm ez ento nces. aunque V ásquez
Comcz no P ( 'll SÓ ig ua l en 19 11.

}:l:l: Sí, yo recuerdo que dos hermanos de Vásqucz C ómcz, do n Emi lio y el
dOCIOI' Vésquez Córnez, h icie ro n todo lo posible po r que se resp etara la
voluntad po pula r que estaba d e parle de ellos. Naturalmente, Madero . el
caud illo, era el que ten ía la verdadera popularidad , pem sin dejar de tener
también po pula rid ad los otros hermano s. De m anera que si esa voluntad se
hubiera respetado bien . p uc." hubiera sido para don Francisco Mad ero un
mo do uui s fáci l d e gobern ar al p aís, de no tene r d ifi cu ltades. de no tener
muchos enemigos.

} W: ¿Cuáles fuero n las d iferen cias ent re Xladcro )' Vásqucz Gómez ? cf ueron
ideológicas, o fue ro n personales?

.IAA: Don Fran cisco 1. Mad ero, a quien siempre respe té mucho , pero q ue mi
res pe to 11 0 era tanto qu e no viera ro la verdad, do n Francisco Madero era
excesivamente te rco v capric hudo . Y si dec ía qu e habiu q ue ir por este lado,
110 le im portaba lo que o pinaran los Vásqucz Oóuiez ni ot ros pa rtidarios . Él
quería impon er su voluntad . Rep et id as veces co mí en la casa de Madero ,
co n la fami lia. CU Il él, en su mesa. Y nat u ralmente, la mamá, el papá de
Madero. las herm anas, los hermanos, tr a ían la plática sobre el problem a
de Morclos. donde yo erajefe de las armas. Y yo soste nía que en Morelos había
u na resoluci ón inco ntenible , poderosa, d e que se d ieran las tierras a los
campesino s. Eso le daba tod a la fuerza a Zapat a. Eso h ice ver mucha.. HTes
a llí. 1..' " la co mida d e la casa d e Mad ero . Y todos, la mamá , el pap á. las herm a­
nas. y sob re lo do los hermanos. todos k' dec ían al señ or Madero : "Hombre.
Panchit o. fijare en lo que d ice An drcu. Jo que d ice Juan. Pu ede tener razón.
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puede se r que es te Zap a ta n o sea tan bandido. Pero él dic e qu e es la volun­
ta d de Morelo s la que reclama eso ".

"O h no. Este muc hachito tan simpático no sab e de eso . Lo vam os a man­
dar a A lemania a acabar sus estudio s". Y co n eso se acababa la comida.

Un a vez llegu é a decid e: "Señor Madero , piense que si sigue ust ed con
esos capr ichos va a ser cau sa de u n movim iento arm ado agrado qu e p uede
acabar co n us ted".

"Us ted no sabe de eso , us ted no sabe de eso" . Y acab ó como yo le decía,
y co rno eran tes tigos toda la fam ilia .
.flV: ¿Cree us ted que Vésquez Oómez rep resentaba la corriente agrar ista?
JIlA· Pu es no precisamente la corr iente ag rarista , sino la co rriente revoluc io­
naria rad ica l. El herma n o de don Em ilio Vasque z O ómez había sido cr itic a­
do , porq ue h abía soste n ido que una de las fo rmas de ayudar a la agricultura
era hacer m uchas presas , p equeños vasos para cap ta r agua y si n o había
d in ero , pues pon er torios los p res os qu e hubiera en la República a hacer
presas, tanques . Y se burlaro n d e él p orque quería hacer presas co n presos ,
que ta l vez quisie ra también las presas con presas. Pero en el fondo h abía u n
se ntimiento agrario .
.fW: Hablan do de la posib ilidad de revolución , en 1940 al perd er la elección
y salir del país, éusred creía que sería posible en cauzar al pueblo en co ntra
d e u n ejérci to tan b ien armado com o el ejército de México en 1940, que
tenía fu erza aérea y que tenía tantos recursos?

JAA : Ese ej é rcit o, qu e d ice us ted que era tan eficiente y tan bi en organi zado,
precisam ente co n ese ejército contábam os. Yo hab ía pulsado muy h ien la
situac ión y todos los ge nerales, como Ram ircz Garrido y Vice nte Torres, el
ge neral Sarzosa y ou-os muchos, me traían la información d e los elemento s
m ilitares. de los cu er po s. De la av iación , después d e las elecciones fueron
a mi casa infin idad de aviadores uniformados y organ izados a pon erse a m is
órdenes; y d e los cuerpos de caba llería e infanter ía 10 mism o . Elementos
para combatir a Cárdenas, elem entos m ilitares, había muchos. Insisto en
que fue la actitud d el gobierno n orteamericano la que me hi zo ver las cosas
claras y desistir de cualquier movimiento.

.IW: ét.Jstcd cree que el gobierno norteam er ican o pensaba en intervenir en ­
to nces en México?

.f.4A: Absolutamente.
J lV: No había h echo es o desde 1916 y 1917, cuando es taba Pershin g.
J 4A: Sí, señ or. Pero Pershing tenía en consideración que los hom bres con
mucho poder se ofusca n y no ven claro. \ '0 tenía la seguridad de que conta­
ría co n la sim patía del gobierno americano , po rque veía yo que todos los
americanos en el país, cuarenta o cincuenta mil americanos que es taban en
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el país, el 95% eran partidarios míos. Eso prueba q Ul.-' había un sentimiento
grande en mi favo r. l.a cuest ión de enemistad co nmigo no fue nad a m ás que
la de Xlr. Daniels. En mi co ncepto, el señor Danicls ya es taba viej o, y vino
d iciendo : "Ho mb re. yo H)Ya M éxico pOH¡tle debe de ha ber mala voluntad
para mí. Debe haber mala volu ntad para mí porque yo ordené que desem­
barcaran los marinos en Veracruz. \ '0 era sec re tar io del gobierno de \\'ilson
y mi amigo Roosevelt e ra el su bsecre ta rio : y yo ordené esa muerte. Yeso es
u na mancha para mi carrera, e re." Y cuando Roo seveh le d ijo , ya co mo pre­
sid ente: ~¿Qué qu iere usted amigo?" "Q uiero que me mand e de embajador a
M éxico". ~¿Y por qué-" "Pues yo quiero ". "Ah. ch lef, .C ómo no !"

Pues llegó Daniels. con la antipat ía d e algu nas gentes. mías en lo perso­
nal, porque había mandado matar mexicanos él y m ucho s mm". El gob ierno
mexicano d aba su co n formidad para que vin iera, pero nosotros no d ebía­
mos dec ir nada, au nque nos parecie ra indeb ido . Lleg ó el señor Daniels y
hubo otros, eso sí. l istos, como Abelardo Rodríguez y L ázaro Cárdenas, que
se "IResuraron a demostrar su j úbi lo po rque venía ese se ñor. Una cosa es
quedarse callado y no d ecir nada, y otra co sa es abrazar y felicitar. De allí
vino la diferencia ent re los agasajos para Daniels d e parte de los cardcni stas
y de parle de Abelardo Rodríguez, co n la act itud seria del resto de no sot ros.
./n:· Daniels quena venir a M éxico para co mpensar sus acritudes. como man­
dar las fuerzas norteamericanas a ños antes , quería ven ir como el ~KtJOlf lll'ighlHJr~ ,

para evita r ta l cosa. Si él ven ía con esa actitud , épor qué p iensa usted que el
gob ierne no rteamerican o iba a intervenir en M éxico en 19·1O? Precisamente
Dan iels re prese ntaba el mo vimiento en co nt ra la interve nción .

}:\:\: Po rque inrc r vin ó. No era algo que pensara yo , sino (I" C inte rv ino . Yo
había ten ido m ucho cu idado d e la cuestió n id eol ógica delno rt e de Europa,
de Hi tler, Mussoliui , r más allá. Rusia, que no nos afectara a no sotros: ser
n oso tro s dem ócra tas sinceros , sin mete rnos a averiguar quién tenía razó n
a llá, qu ién tenía simpatía. Por esa razón , nues tro movimiento era sencilla­
mente de m ócrata . Esperábamos qne el gohleruo d e Roos evclt se diera cuenta
d e eso yvie ran. según el movimiento qu e había en M éxico . que era u na g ran
oport un idad para los Estados Uni dos para tene r a M éxico verd aderame nte
de amigo y de aliado. en un cas o de ap uro.
.In': Pero ideol ógicamen te Rooscvcl t tuvo qu e ver mucho co n Cárdenas . Se
habl ab a en esos días del "Mexican Nc w Dcal". El p rog rama de Cárdenas no
era ta n d iferente del d e Roos evclt r pensaban en los mismos térm inos . y
ten ían su mU(110 amigo , Daniels. Entonces, cno ser ía mas conveniente para
Roo sevelt tener a un amigo de Cárdenas en la p re... ldeucía de México?"

J4.A : Precisamente por eso lo hizo. Porque no me va usted a negar que Rooscvelt
r Daniel... la dragoneaban de un poquito de comuni...ras. A Rooscvclt le daba
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porque era mu)" amigo de "[oc" y "[oe" era J osé Stalin , y quc iba a do m inar
a J oc, que iba a co nduci rlo po r donde Roosevel t q uis iera. Y no sabía (¡UC

aquel troglodita no se dej aba do minar por nadie.
flr: Roo scvel t tenía estas ten dencias socia listas)" Cárdenas también .
JA.:t: Y )"0 también . Yo, épo r qué no?
JU': Usted estab a luch ando en contra de Cárdenas.
JA..-t: i.Ah , pero Cárdena s no era Dios para que tuvier a la verdad ab sol uta!
Cárden as era un d emagogo inep to . ab solu tamente inepto . que todo gran
asu nto na ciona l, que pod ía desa r rollars e IllUY b ien co n tantito cuidad o. lo
hcchaba a perder, porque p roced ía con los p ies.

.I W: Usted d ecidió hacer una campaña elec tora l completam ente y no ha cer
planes p ara hacer u na Revo lución. No an daba po r el país conspirando. é No
fue est o a lgo lllUYext rañ o, a la luz del hech o de que en 1~):~ 6 , cuando us ted
estaba de j efe d e zona en Nuevo León, C árde nas anuló la elección del gene­
ra l Fortunato Suazo?
j A.A.: ¿y por qué la anuló?
jW: Bueno , ust ed me di ce.
J A...·1: No. \ h no qu ie ro deci rle nada. Cárdenas anuló a Suazo q ue ga nó lim­
p iam ente po rque, po r el otro lado , antes de la lucha d e Cárdenas o d e Suazo,
había habido u na lucha de Sua zo co nt ra el hijo del genera l Calles, Pluta rco
EJías Calles, y natu ralmente Cárd enas tuvo que ir con el h ijo del general
Calles. Desp ués lanzaron a un general Guerrero contra Suazo. ¡I Iom brel. todo
el p ueb lo cieg am ent e escogía a Suazo . \ h no era en emigo de Suazo. ni de
Guerrero , pero sí sabía que Guerrero era d e lo s que tenían pésimo " antcce­
dentes, un crim in al. Enton ces Cárdenas m e pid ió que por esa vezlos mili ta­
res le ayudaran a llevar la cuenta en tod as las casilla s para que él supiera
b ien quién había ganado. Esa noch e le info rmé, ya co n los datos d e tod o el
estado , q ue hahía ganarlo limpiamente Suazo . Me d io las g racias y luego
mandó a lJ efe d e l Pa rtid o a reco n o cer a l otro . ¿Q ué n o se le hace 'lile Card e­
nas es u n pillo , un hipóc rita>
j\l': Eso fu e en 1 0~ G , y tres añ o s más tard e, éesperaba usted algo limp io de
Cárdenas , con el ej emplo de esa exper iencia de Cárdenas?
j .-1J1: ¿Qué lha a esperar d e Cárdenas> Q ue resp elara la volu ntad po pula r,
com o lo estaba ha ciendo yo lodos lo s d ías; que re spetara la volu nt ad po pu­
lar Pv" su co nveniencia. ¡Si había una man ifesta ció n tremenda en el país a
mi favor! A Cárd ena s le co nven ía tener u n g ra n prestigio desp ués y no que
todo el m undo d ijera d e él horrores co mo lo dicen a la fecha. Es u n gran
hipócri ta .
fll:· A los po lítico s les co nv iene tener su prop io ho mbre en la posición d el
pode r. Cárdenas ganó la elecció n d e 1934 co n el 98.2 po r ciento del voto .
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Eso es muy alto. Sól o hay una perso na en el siglo XX que ha ganad o m as en
las eleccio nes revoluc io nar ias. y fue Madero , q ue 110 tu ve oposició n . Cárde­
nas sí tuvo oposición y ganó casi tanto co mo Madero . Y era u n ho mb re que
ga na ta mo co mo eso y piensa en té rm inos colectivistas y p iensa en t érmino s
de d isciplina al pan ido d el cual hab ía sal ido usted. En ese ricrupo. éera
ust ed m iembro del partido . como militar?
IL\: Como mi litar yo nunca me met í en eso ; nu nca su pe nada del part ido .
JW' Pero. Ú H) quería tornar parte dentro del pan ido?
I \A : :\'0, porque era u na estupi d ez. Hab ía uno quc iba a re solver lo del
partido r vi que era Cárdenas.
j n'.' Después de la experiencia d e usted con Cárdenas sería u na iro nía que
creyera que Cárdenas iba a j ugar limpiamente en las elecc iones.
jA .-\: \ '0 a Cárdenas siemp re lo co n sideré como el ho mbre más hi pócrita. r
no ha cambiado mi idea , ni antes ni después de C árdenas. .-\ mí no me im por­
taba Cárdenas: a m í lo que me im portaba era la opin ión del pueblo. r la
op ini ó n estuvo co n migo am es totalmente, y au n en la elecci ón de C árdenas.
Esas sun histo rias tont as del partido . que dice q ue ganó co n 94%. ;Si e l 90
po r cie nto no iba a las elecciones entonces! Y ahora sa len co n que el 94 por
ciento . Se aco stumb ra la prensa en M éxico . y luego se extiende esa in fo rma­
ció n a otros países, sobre todo en los Estados Un idos, d iciend o mentiras.
jB': Creyendo usted en la d emocracia , usted p uso su fe en ella , y la puso en
Cárdenas r en Roo sevelt, lo que parece que fue UII g ran e r ro r. Para us ted
ganar, debía haber...
j AA: ...deb ía d e haber sid o yo como la Divina Providencia. o com o Mois és
para andar sacando agua de las rocas CO Il u na varit a . Así yo también d ebí d e
haber aniqu ilado , como el p ro fe ta Elías, o cualquiera ele es os , co n mi carro
de fuego a los ej é rcitos que no desistían de Cárdenas.
j W' Después de la elección us tedes pensaro n en hacer una Revolución si los
Estados Un idos se quedaba neutral. Pri me..'ro pCnSa l'O ll en una Imelga de b ra­
zos ca ídos , y d espué s en una huelga ge neral a fin es de noviembre de 1940.

.fA¡\,' Sí señor. Pensábamos en una insurrección . Yo era enem igo d e los cu ar­
te lazcs . pero p rediqué mucho que las cosas d eb ían res olverse po r medi o de
la insurrección popular, qu e n atura lmente ar rasaba a todo el ejército.

} \1/ : Ell 1926 los cristcros intent aro n una huelga económica. yeso fracas ó y
por eso tuvieron que lomar las armas. En noviembre, éq u é resu ltados tuvic­
ro n u stedes co n su huelga de bra zos caídos?

j ¡\ ¡\; No la h icimos.
.f\ \': ¿1\'o pasó IMela?
j ¡\i\ : Nada pasó . ¡"" o la hicimos, porque yo me vine d e Estados Un id os y
decla ré que m e iba a mi casa.
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.l\\'o' Eso fu e en los últimos d ías de noviemb re , épcnsaban e n lanzar la huelga
de brazos caíd os el día p r imero d e noviembre ?

JA A: No lo sé , yo no es taba aquí y no lo vi. Pu eden hab er sido los poluicos.
Pero yo , cuando me vine d e los Estado s Un idos. vi que la cosa no te n ía
re medio . Y no tenía rem ed io porque, sin yo buscarlo. Elliot Roosevelt fue,
de parte d e su padre, a b uscarme a Fort "'orrh. Texas. All í est uvi m os ha­
blan d o y compre nd í desp ués que él no iba con sincer idad , sino que iba a
aver iguar: équé proyecto s tenía yo res pecto al ej ército mexicanos, éq ué tenia
yo preparado?
JW: ¿En qué fecha se reun ió us ted con Elliot Roosevelr?
j-U : :"Jo lo recuerdo .
J \\': Usted se vio co n Elliot Rooseveh t:I 24 de sep tiembre . En esa entrevista.
por la cercan ía d e las elecciones en los Estados Unidos , Ellio t Roosevelt no
podía p ro meterle a us ted mucho antes que gana ra el Partid o Demócrat a.
¿Qué esperanzas tenía us ted de qu e ga nara el Part ido Republ icano en los
Estados Unidos- ¿Cree usted que el Part ido Rep ubl icano le hubiera dado
mejor u-ato -
JA ,4,: Creo que sí. porque en lo s Estados Unido s. a pesar de todas las cosas,
so n los republicano s los que han trat ado mejo r a América La tina. POI-que
todo lo de buena vecindad son pUl-as historie tas có micas de periódicos. co mo
~ Iu tl yj -rr.

.l1\"o' ¿:\'o crefa usted q ue con el Pa rt ido Republican o , con Teodoro Roosevelt,
e n lo s años a n ter io res. el Part id o Republicano hah ía trat ado de una manera
m uy despec tiva a Lati noam érica>
j llA: No sé có mo trat ó a l ....a tinoam ói-ica . Lo único quc sé es que fu eron
d emóc ratas lo s que estuviero n in vadie ndo constautcmcmc a Santo Domin­
go , a H aiu , a Nicara gua. Los fam osos demócrata s, part ida rios de la b ondad ,
res pe to a las razas, e ran demócratas los que ha d an todo eso.
j lV: Lo s republicanos tambi én fueron los qu e curraron cu el mur Caribe con
I Iuovcr y co n Harding.

1 4. :L Pero ent onces ya había pasado todo lo de Wilson .
.lW: Esta rnos hablando de sus ideas, de su ideología, d e sus problemas. Du­
ra nte la campaúa y durante su estancia en los Estados Unidos. cuando pen­
saba usted en h acer una insu rrecció n ha de hab er p ensado también en qué
iha a hacer al llegar a la presidencia. Por ejemplo , éa quiénes pensaba usted
nombrar para su gabinete?

.lilA: F~ iese u sted qu e cu an d o anda u no co noci e ndo apenas a la gente, ya lo
va UIl O a designar, i~ luy trabaj oso esto' Yo quiero ins istir co n usted en la clase
de ho m hre a quien le dio el tr iu nfo el seño r ROOSL'wh. El ge ne ra l C árdenas
tuvo una jum a. cuando era presid en te , antes de las eleccio nes cua ndo ya la
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(·os" empezaba a ca ldearse a m i favo r; tuvo unajunta en su casa con el emba­
j ador en Wash ington, el doctor Castillo N ájcra. que era m i amigo, y co n el
sec re ta rio de G ucrra. Tcsús Agustín Cast ro . Esajuma oc urría porque j esús
Agustín Castro insistía co n Cárdenas para que le ded ica ran algu nos m illo­
n es m as a la Secre ta r ía d e Guerra para traer e le men tos de Estados Un idos, r
q ue lo co nsig uieran allá , aunque fuera a crédito, po rq ue él ve ía la situació n
muy peli grosa, en virtud de que el entu sia smo popular co nt ra el gob ierno
e ra inconte nible, y porque el ej érc ito estaba sin elementos para u na cam pa­
ña d e algu na durac ión. En todas las ins tancias presionaba el Secret a rio d e
Guerra pant que rápidamente le facili taran fon dos, r para eso había llevado
al doctor Cas tillo :'\áj era. El gen era l Cárdenas, según platic ó el m ismo Cas­
ti llo :"J"~era, termin óla discu sión d icién d oles a los d o ... : "Mire n señores. quí­
tense d e fantas ías. Si el go bierno americano reconoce el triu nfo d el ge nera l
Ah uazan en las elecciones, cruonces sa len sobrando las armas r el parque
que q uie ren ustedes que co m p re mo s. De manera que usted . Pancho Casti llo
---el embajado r-c.lo que debe h acer es asegurarse de que el gobierno amc r-i­
G IIlO no reco no zca cl uiunfo del general Ahna zán . Y ;1 usted le pued e a)u­
d ar much o en esa la rca su colega el emba jad or Danicls".

De mod o que Cárdenas, en medio de su cinism o habitual. d e su hi pocre­
sía fenomenal, "cía b ien la cosa. que querían trabajar 10.<; embajadores ame­
ricanc y m exicano. para que po r ni n gún mot ive el señor Roosevelt pensa ra
en nujusricicramenre. Ya ve u sted cómo estaba planteada la cosa po r Cárd e­
nas, cosa qu e m e sirvi ó tamb ién a m í para defini r m i situaci ón . cuando el
señor Rooscvclt, de acu erdo con su teo ría tic su p uebl o mexicano, para ha­
ce r oste ntación del inte rés de la d eci sión del gobierno americano , mandó
co mo embajador esp ecial a l vicep residente Wallace.
./W· ¿Q ué pensab a usted? ¿Cuál hubiera sid o su po líti ca int ernacional . en
este ambiente mund ial , de haber llega do a la p residencia? ¿Q ue ría u sted la
n e u ualidad de M éx ico en la lucha curre Stalin y Ro o sevelt , o en tre el "~je y
las Nacio ne s Un idas? ¿Cómo pensab a us te d que M éxico sig u iera en 1940?

.111 11: Ya lo había pensado desde antes, y lo d ije públicamente . Allí está m i
in fo rme en el viaje al noreste. H ay u n pár rafo que d ice que eu cas o de u n
con fl icto mund ial, m i id ea es qu e debemos es ta r decidida mente d e parte d e
lo s Estad os Un idos . Eso lo p ubliqué mucho antes. d ictoaños antes .
.lW: Ento nces seguía ust ed con esa idea.
.l11¡\; Natural men te que seguía , y tengo que seg u ir, porque yo soy real ista .
évamos a esperar nosotro s poder triu nfar cu un con f'lt cto contra los Estados
Un idos? ¡Es una estu pidez! Entonces hay q ue "el' las ( osas co mo son y decir:
"No , COIl los Estados Un idos tenem os que estar de amigos, pero tambi én
ello s que no la frieg uen".
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¡ lr: Habland o de su estancia en los Estado s Un id os. en sus memor ias publi­
cadas en 194 1 de la cam pa ña de 1940, us ted d ice quc..' Mclchor O rtega ac tuó
y gastó do scientos m illo nes d e pesos . ¿Cuáuto fue?
¡ A.A.: No. no hablábamos de mill ones. Doscientos m il pesos.
¡ U': Pero. équé pasó: No dice nada. d ice que fracasó.
¡ A. A.: Fracasó porque se cogió el d inero ; sencillamente se metió con u n coyo­
te q ue trabajaba mucho en los fer rocar ri les , cogieron mi dinero y se acab ó.

¡B': Pero él estuvo co n us ted h asta el fi n. en Dalias.
.f.~A. : Pues sí. pero no dej aba d e decir que se había perdido el di nero, que lo
hab ían estafado. Después averigú é qu e había sido combinación de él con un
individuo de muv malos anteced ent es , un americano: Kats.
.fn': Él tiene el poder. Él fue el apoderado de Katz.
JrU : No. Él le dio dinero para comprar armas. di nero mío .
Jn:. y Karz se quedó con el di nero. ¿y d esp ués?
J,~.-\; Se lo dividieron.
Jn': Así no se p uede lanzar una insur rección . - Luis Morones tuvo alguna
rel ación con la Fed eraci ón Amer icana d el Trabaje >
j.-\.-\: Lu is Moro nes p resumía de que la Federación Americana del Trabajo
estaba comp letamente con él, y que había obten ido de la Federaci ón que
oportunamente hic ieran las decla racio nes necesa r ias para pedirl e al go­
b ie rno americano que respetara la voluntad po pular en M éxico . Pero yo no
...é hasta dó nde ten ía amistades valed era s Morones. Eso es lo que d ecía é l.
Mi hermano Leó n idas publicó , ya estando en Estados Un idos, un foll e to . Él
se había casad o poco tiem po ant es del d ía de las eleccio nes: se casó co n una
muchacha muy j oven y él h ab ía renunciad o a la Secreta ría de Salubridad y
)"0 le aconsej é que llevara a su luna de miel a la es posa; que fuera para allá
UIIOS d ías, a ver allá có mo se or ientaba. qué oía. ) !i he rmano hab ía sido
embajado r mexicano en Inglate rra y en Alema n ia. y te nía buenas relaciones
con el em bajador r uso , r con otros, y allí en washíngton log d l reanudar rela­
cio nes co n un señ or que hab ía sido embajador de los Estados Unidos, un Mr.
Gcrard . )' a d ie encargó m i hermano Leónidas panl ver si ten ía alguna infor­
mación favorab le de Washington . y el seÚOI· Ocrard. después de algu nos días ,
lo dice en el folleto que publ icó, le dijo: "O iga ust ed. en Washington d icen
qu c..' su hermano , el genera l Al maz án, no sera nu nca presidente de M éxico .
¡ IV: Gen eral , d espués de la campa ña, desp ués d e quc..' usted renunció a la
presi dencia en 19,10, no se metió us ted en política . ¿Q ué h izo?

.IAA : ¿Q ué hice? Criar pollos para ent retene rme. No pod ía emp re nder ni n­
gú n negoci o , r no sólo no podía, sino que e n realidadle d ebo a sus paisanos
lo s americanos - a Roo sevelt y socios- es tar discri minado en m i país hasta la
fecha. Porque usted comprende que le rega laronlos Es tados Unidos a Cár-



denas el país. co mo quien reg ala un rancho, COIllO un rancho de MI'. j oh nso n ,
a llí ClTC¡1 de Aust in . En ton ces, yo jam ás h e podido hacer un negocio ImH'

veint icinco anos. No he podid o hacer el menor negocio , porque cuanto di­
nero podía yo meter a ese negocio iría al fracaso red ondament e, p orque a
cu alquiera que le hab lara yo d e negocio s d iría: vamos a \'(.'1' qué pi en sa el
general Cárd enas, a ver si podemos asociarnos con este señor. Tota l. que lo
mej o r es no habla r con na die y no cmprendo ni ngún negocio porque es toy
discriminado.
f\\:' " la co m pa ñía de co ns trucciones de usted, ése había liq uidado -
j -L\ : Laliquidaron ellos, el gobierno, de la manera más cín ica. -'. ,-Ha Ca macho.
secu ndando a Cárde nas. me canc eló los contratos cuando est ábamos ha­
ciendo un trabajo ad mi rable en las panes donde trabajába mos, d onde nos
conform ábamos CO Il sacar cinco o seis por cient o de utilidades, donde es tos
amigo s hab rán sacado cin cuenta . sesenta o se ten ta p or ciento de robo a
la nac ió n. Desde luego , cancelaron m is contratos. Pero eso no fue lo gra\'c ;
lo grave fue que yo pen sé llevarme todo m i equipo, u n eq uipo es plendido
-cequipo del que aún debía much o dinero en los Estados Un idos- pens é
llevarme a concentrar todo eso a Puerto ~léxico , para ir a trabajar a Colombia
r a Venezuela. que tenía apalabrado co n esos gobiernos trabajos allá. co n la
experiencia mexicana. Mand éconcentrar todos los elementos en Coarzacoalcos.
para embarcarlos allí. Y sencillamente m e co m uni có el gobierno, así de sus
p isto las, co n el mayor cin ismo imag inable , que esos elementos, que no eran
del go bierno, no podían sa lir del país. "cl'or qué? -cp re g unté-. si van a trab a­
j ar". "Pues sí, pem se IH..-cesit a q lle u-abaje n en México ". "¿A las ó rd enes d e
quién". ~ rues d e quien quie ra: pem no salen de aquí" .

y Maximino ,-\-"ila Camacho se encargó de b u scarme co mprador, de lo s
de él , para pagarme a como quisieran. -Crcc usted en lajusticia>
f n': ¿Cu¡ínto p udo salvar del valor de su equipo?
j A.A.: De ese eq ui po debía mucho dinero q ue yo pa gué e n los Estados Un í­
d os, por condu cto del Chas e Ban k }' otros.
Jn~' ¿No sa lvó nada?
JA A: Llevé la cucnra: todo se fue gastan do allí "en polvera e inñcrn ito s''.
Jn'; Entonces, d espués de haber perdido su equ ipo y su co mp añia. se vino
aquí a Acapulco.

}:L1: :'\0. Ya es taba ro aquí.
f 1\'.o ¿Cuándo llegó aquí?
}A..-\.: Desde antes, cuando tomé posesi ón de la Secretaria de Comunicacio­
nes, cuand o entró el presid ente Ort¡z Rubio , entonces - yo era d e Guerre­
ro- me <.lijo el presidente Ortiz Rubio : "Ho mbre. gen eral, quiero ir a Acnpul co;
all á 110 hay ni d ónde llegar. Quiero estar U llOS días allá , p e ro cuando usted
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me di ga que va a tener modo de darme alojamiento ". "Bueno. \"()y a hacer
un 'bu ngalow' para usted ". "Bueno , y también para usted haga otro , y o tro
pa ra el secre ta r io de Guerra",

y entonc es me puse a hacer bungalows. a llí, en esas palmas. tres h crmo­
sos bungalows. pero trabaj ando como neg ro s. con todos los ca m io nes de la
Secretaría , y mucho personal de ingeni e ros, Hicimos tre s bungalows de
made ra, rá p id o , para que vinie ra O rt iz Rubio . Llegamos CO II é l, Gu la quien
a su bu ngalow y allí estuvimos unos días. Desp ués , estando aqu í, dij o O rt iz:
"Pero ho mbre. es necesario que o rgan ice usted u na compañia para desarro­
lla r esto. \ '0 le ent ro tamb ién : vamos a o rgan izar un a co m pa ñia por accio­
nes, p¡wa que amigos de toda la Rep ública entre n aquí. E... mur bonito y
pod emos hacer algo".

A m í m e gu ste) porque era ro de Guerrero r podía se rvi rle a m i estado.
A ño s después, cuando vino el presidente Ort lz Rub io, se o rganizó. a ins ta n­
cias de él la Co m pan ia Imp ulsora d e Acapulco . Ent o nces lo s abogados di je­
ron: "Lo mejor es que el gobierno del es tado expropie lo que necesiten para
desarrollar a Acapulco : que el gobierno del estado le pague a cad a quien
que demuestre qu e es dueño de una fracció n co n el dinero que entregue la
compañ ía a l estado ".

Entonces adoptamo s la pol ítica. po r exigencia mía. que el esta rlo le paga­
ra a l que demostr a r a que era dueño r n o so tros, p or nuestra pane. paga rle
otra ca ntidad de d inero mayo r, para que todo el m undo quedara conte nto y
sa tisfecho, Y así em pezó a trabajar la Impulso r" de Acapulco.

.fU': ¿En qué año?

./:\A: 1 9 :~ () 0 19:11.
j \V: En esos bungalows. aqu í, d ond e usted y el presidente yAmaro tenían su
casa d e madera, esos fu ero n del gobierno , algo para el presid ente. fu e p ro ­
p iedad d e la p residencia.

¡ A A : No. Eso se hizo con el ernernos p ropociouud o s: el te r reno n o se C0111­

pró. Después se a d quir-i ó en la expropiación . Pero la p rop ie dad de lo s
"b ungalows" era del gobie rn o, porque yo los había hecho con elementos de
la Secretaría d e Comunicac io nes y allí se quedaro n, Pero 110 h ab ía hoteles,
110 había liad" aquí en Acapulco . Una vez en M éxico . p asaba algu nos meses,
k dije yo a O rt iz Rubio: "Oiga usted, esos 'bungalows' uste d ve que están
sim páricos, est án muy ú til es, tienen muy buenas regaderas, es fresco allí con
las p almas, Hay mucha genle que va Acapulco y 110 tien e adónde llegar. él'o r
qué no da us te d u n ac uerdo de que allí, en esos bun g ulows. se d ividan todos
- tie nen m uchas regaderas y todo- se dividan bien los cuarto s. pa ra te ner
u nos veinte cuartos en lo s tres bungal ows, o veint icinco, que se puedan re n­
lar a l público".



Ento nces d io el acuerdo él. Luego vino la ofensiva del general Calles,
que tr at ó de depo ner a Ort iz Rubio, uno d e los p r incipa les accion ista s era
Lázaro Cárde nas, r Amaro también, Luis Montes de O ca, todos eran accío­
ulsta s d e la compañía. Pero nada más empezó la campaña de Calles contra
Ortiz Rubio , itod os se espantaron! Tod os quisieron sa lirse de la compañía r
no pagar' las acciones, especialme nte Cárdenas . Se largaron todos, ). d ije:
"Bueno. pues son unos infelices de Ortiz Rubio para abajo r ro , como soy de
Guerrero. ro \"0)' a o rgan izar u na compañia pr ivada sin que tenga que ver
nada el gobiern o". Y asi fue como entramos a la co mpama.

J\\":' Entonces usted se quedó con la compa ñfa. ¿Cuá ndo pensó co nstruir un
hotel aquí para impulsar el turismo?
J.-L\: Entonces empeza mos por tratar de drenar cl tcrrcuo porque eran pu­
ros pantanos. Allí donde está la alberca ah o ra - hicimos u na alberca mur
g rande- y aquí abajo de este techo era un ed ific io mur grande con regade­
ras, para 1" gente que venta a ba ñarse aqu í. En tiempo de temporada, se
ponían infinidad d e carp"s de lona en toda la playa. r entonces iniciamos la
cons trucción d e cuartos.
j U': ¿Este Ho tel Papagayo , écu ándo se comenz ór cuánd o se Terminó?
j:\A: ~ 1 ;l S o un-nos se empezó a trabaja r como en 1937 o 1 9:'U~ r se terminó
en 19·15.
Jn:· ¿Cuándo e mpezó a crecer' el turismo? é.An tes de la g uer ra o después?
.I:\A: Creo que cuando empezó a ven ir basta nte turism o fue durante la gue­
ITa. Sí, co mo no podían ir a Euro pa d e los Estados Uni dos, procu raban
veni r para acá, genera lmente en barco ; aparte. muchos turistas que ventan
en las carreteras ma las que había, o en tren.

) \\': ¿Cu;índo pus iero n el pavi mento d e aquí a ;.. téxico?
j ¡L l : La carretera se es tuvo trabajan do d esde qu e vin imos co n O r tiz Ru bio
ac,í: cst abu n-c-ión abi ert a - u n año o dos a ño s antes la h ab ía abierto el ge ne­
ra l Calles, Presidente d e la Repúbli ca- )' fu e avanzando, fue perfeccionan ­
dose, y la pavimentac ión se hizo en año s poste riores. Luego, en tie mpo de
Ruiz Cort incs. la mejoraron bastante; la enderezaron. le qu itaron curvas, le
hicieron pavimento .
./\V: ¿y éste ha sido su principal nego cio después?
.IAA: No tengo otro negocio. l le vivido aqu í arri ba , he vivido COIllO en un retiro.
)W: En el sexto p iso .
./1\1\: Cenera lmcnre no bajo, ni con los temblores.
i n:· Un d ía se puede caer el edificio.
JilA' Caigo enci ma .
.In': Va a sobrevivir sin di ficu ltades. Pues aqu í en Acapu lco , fuera de la polí­
tica, parece raro que en la campaña p res idencial de 19;">2 surgieran otro s



problemas. Parece que en esa campa ña los cardenisras lo atacaron a usted . Y
usted tuvo que responder en El Universal, en d iciembre de 19;'}2 , cuando se
publicó el art ícu lo suyo: "En legítima defensa". ¿Q ué dijero n lo s cardenistas>
él'o r qué lo atacaron > éQ u é tenían qué ver co n usted en 195 2, doce añ os
despu és de su campaña electoral?
);\.4. : :\0 rec uerdo q ué dijero n . pero usted puede verlo en mi artículo .
1":' Aqu í está. Pero no dice cómo lo ataca ron n i por qué.
J.-\i \ : Un ind ivid uo . Cristóba l Guzmán Cárde nas. creo qu e es U Il O de esos
mi litares que tratan de quedar bien con C árdenas, y no sé si estaba co mis io­
nado co mo mi litar co n Cárdenas, lo frecuentaba mu ch o . Y una VCl publicó
una cosa en {Iue alababa much ísimo a Cárdenas. naturalmente para fas ti­
d iarme a mí. Entonces tuve qu e contes tarle.
)U': Usted di ce aquí, en su art ículo. qu e Cá rdenas orden ó a Cr istóbal qu e
dijera: "EJ general Almaza n no se levantara en armas. i :\'o~ De ninguna ma­
nera, ponlue ahora en 1940 tiene cosas que no tenia en 19 10, y estas r.oxas
son: treinta años más de edad, treinta millo nes de microbios en su organismo
y tre inta millones de pesos". -Cree usted que C árdenas tuvo relació n co n esto ­

JiU: il'ues por qu é lo he de dudar: Si Cá rd enas estaba en co rrespondencia
co nmigo para habl ar mal el u no del 0 11"0.

1 U': -Por eso usted tuvo que d efenderse? -Para p robar que Cárdenas había
ac tuado muchas veces co n...

.lA¡\: ...(."0 11 hipocresfa.
J I\': ¿Qué d ijo C árd enas al salir este artículo? ~ I.e respo ndi ó­
.lAil: :-.Jo. Él nunca respo nde.
J It ': Pero dijo que iba a responde!".
.lil A: Sí, pero no res pondió.
J II': Acerca d e es ta campaña, con su experiencia , épuede co mentar sobre lo s
problemas de esta campaña? H enrfquez Guzmán dijo después de la elección
<¡ue había ganado la elecció n; y durante la campaña elijo 'lue si el gobierno
no rcconocfa su victoria , su triu nfo , qu e iba a lan zar una re voluci ón. ¿Qué nos
p uede d ecir de esto ? ¿Ganó la elecci ón?

J¡\A: Desde 1920 )' 1940, no he tenido m ás atención política que d esm entir a
Cá rdenas en cosas relativas a mí; pero en sus enredos hab ituales para dejar
nuevo p reside nte no me he interesado .

.lH': l Ieruíqucz Guzm án había u n ido la izquierda. (} trató de un ir la izquierda
de Lombardo, d e Cárdenas, para u n ificar al país, par a evitar en 19;')2 que
otro Alemá n sigu iera en el poder presidencial. ¿O ral vez usted p uede dec ir­
nos po r qué casi todos los po líticos 110 quieren hablar d e Alemán- Parece
que t ienen miedo .
jA": ¿De .-\ lemán?



i n': Sí, d e Alem án. En las ent revistas que hemos ten ido con bastantes perso­
nas aquí en México . la mayoría de las personas que hemos entrevistado no
quieren hablar de Alem án .
J~A: Croo qu e como todos esos políticos son unos grandes rateros en po tencia
no se a treven a hablar de las habilidades del principal ladrón, qu e es Alemán.
Jn:· Después d e 19~O se d ice q ue Ale mán ha sido el p residente más ímpor­
tante , que es él que ha infl uid o m ás.

.lA.A.: Q ue nuis ha in fl u ido , écn qué?
} \\': En toda la po lítica mexicana.
.1.4. .4.: No sé , porque a m í se me figur a, r siem p re lo he d icho , qu e C árden as
es un gTa n in epto, qu e todo lo ech a a perder, en las co sa s (IUl' emprende ,
dizque en b ien del pueblo ; todo lo perju dica pOI' su fa lta d e habll iclad . por
su fa lta d e int eligencia , y sobre todo , por el gra n capricho que ha ten id o
de se r co nocido 1..' 11 A méri ca Lat in a, r ta l VC/. en el mu ndo, como UII re den­
tor del prole ta r iado. Pero en m i conn'pto nUIIGl ha sido u n redemor since­
ro , siempre ha ido tr as d e su inte rés personal, en gasta r m ucho di nero en
todos los países: con Fidcl Castro , en Chile , en Venezuela, en tod as pan es.
Pero no t.:s d in ero de él. pOl'q ue é1 10 <1o lo que se ag¡.¡ rr¡.¡n él, su mujer y su
hijo Cuauht émoc . eso lo esconden. Pero el d inero de obras, el d inero d el
pueblo mex icano, eso sí lo d espa r rama entre lo s radicales de Cuha y los
rad ica les de toda América Latina. con el objeto de asegu rar su prestigio
ante la posteridad. Pero en real idad C árd enas ha sido, en todas las épocas.
u n inst rumen to del De par ta m e n to de F..stado am er icano. De modo que es
mentira que se sienta él rad ical.
l n': - Usted cree que durante la p residencia de C árdenas lo s cou umísta s tu­

vieron bastante influencia?
Jo4 A : La han teni do hasta la fech a, ila ha n ten ido :
1lE' Pero Ca rdeua s no es co m un ista , écs radica l>
j.'l A: C árdenas quiere aparecer como comunista, p ero ni los rusos se lo creen.
No le tienen confianza po rque los rusos son tan estúpidos para no compren­
der que él última hora Cá rdenas hace lo (lue le ordenan en los Estad os Uni dos .
Jll~' Usted 110 se ha me tido en la políti ca después d e 1940 . Pero co n Sil expe­
r iencia, y su vida r su trayectoria intelect ual . usted debe estar en una buena
posic ión pa ra juzgar los periodos presid enciales. Por ejemplo , a grandes
rasgos, équé p uede contarnos de la presidencia de .Ax il¡.¡ Cama cho. en com­
paración co n la presidencia de Alemán, y la de Ruiz Cort incs, )' la de Adolfo
López Mareo s?

J 4.A: Yo he estado alejado de tod o eso , po rquc lodos esos presidente s han
sido obra de Cárdenas. y naturalmente. co mo obras de Cárdenas. para mí
n o han sig n ifica do m,is que un desprecio co mp leto.
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j\\': Pero se d ice q ue Cárdenas)' Alemán han tenido d entro del pan ido
oficia l u n plei to tremendo po rque tienen dos tesis: Cárdenas qu iere refor­
mus ydice que quiere ayudar a las masas d irect amente. Alemán d ice que hay
que d esarrollar la infraestructu ra del país para ayudar a la ge nte, al pueblo
ind irectamente . Cárd enas quiere que se re part a toda la tierra de una vez:
Alem án d ice q ue no , que hay que andar lentamente co n eso. Bueno, dentro
del partido, éno ve usted a las izq uierdas, alas de recha s?

I \A: Para mí todos los político s mexicanos no son digno s de to marse en
cuenta se ria mente, po rque so n capaces de camb iar d e o pi n ió n de la noche a
la mañana y sos te ner lo que les ordenan. Y no sólo los políticos mexicanos
sino roda la prensa mexicana.
jn': ¿Ust('U cree que la Revoluci ón sigue, co mo d ice el Partido ? ¿Q ue ha
mejorado la situación de M éxico en los últimos vein ticuat ro ailos?

./AA : Natural mente que ha mejorado la situación d el mexicano , pero no por
lo que haga Cárdenas r co mpañía; es porque ha avanzad o el mundo. r lo
mismo que ve usted grandes obras aquí las ve usted en La Habana, con Bati s­
ta , en Venezuela. en Argent ina. y la s ve usted en todas pa r tes. Y va usted a
Euro pa y también. Pues ese es el mu ndo , eJmundo empuja.
ji\': El m undo empuja. pero hay países en los que no hay avances.
l AA: ¿C(lmO cuáles>
jn': Vamos a pensar en Argentina, que tenía ram as espenUlzas durante las
d écad as d e 1920 y 1930.
j AA : Estaba allí o tro loquito.

2~) de d iciembre de 1964

J W: Quisiéramos hablarle acerca d e su punto de vista, Sil interp retación de
la vida de M éxico an tes de la Revolución Mexicana. En SlI S memorias usted
ha h ab lado mucho de haber leído mucho acerca de la vid a de México. Para
usted, eq u i éncs son los héroes d e la nac ió n? ¿Cortés , Moctczuma. Aguilar?
Ag uilar que vivía allá en la península )'ucateca.

JAA: Ag uilar era el fundador del mestizaje. l'ruucro estuvo unos a ños, no
recuerdo , lo cogieron prisio nero ), luego se g ranj eó la sim patía del cac ique.
Eran dos españ oles . que habían caído por all í, probab lemente náufragos , d e
Cuba. Y esos dos quedaron muy complacidos CO II e l trato qu<' l('s d io el
cacique, co mo que los hizo sus seg u ndos y les d io ind ias mu y bon itas. pr in­
cesas, para que se casaran , y ellos se casaron y estaban encanta dos, ya co n
m uchos ni ños, cu and o aparecieron los denuls españ o les mu chos a ño s des-­
pués , y les dij eron que fueran a reun irse otra vez co n sus un id ad es. "No
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- respondieron- , aq uí estamos mu)' co ntemos con nuest ro s h ijito s". Esos
fuero n los verdaderos fundad ore s del mestizaje; d e la liga d e las d os razas .
¿A eso se refie re?
)1\': Al hablarnos u sted sobre Olinal é, habló acerca d e lo bueno del mestiza­
j e. él.Isted ve en el mesti zaje , como d ijo Vasconcelos, "a la raza cósmica".
j..-l...-l.: ¿Q u é quiso sign if ica r Va sconcelo s con esas palabras de r-aza cós m ica?
sLa ra za perfecta>
)lE' La raza poderosa, la u nió n de o tras razas híbridas que co n esta un ifi ca­
ció n de lo fuerte d e las dos raz..as se ib an a enfrenta r a tod o el mundo r hacer
esfuerzo ('11 p ro d e un M éxico mejor.
)AA: Yo siempre h e creíd o qu e el mestizaje es la solució n d e todos los proble­
mas graves en el mundo . y qu e así COIllO me parece m uy buen p roducto el
del hi spano con el indio, ta mb ién lo son todos los rncsnzajcs que se forman
en los Estad os Un idos , de di stintas fam ilias euro peas.
JlV: él.lste d cree que en los Estados Uni do s el mestiza je ha sid o p rovechoso>
) A.A: Nat ura lmc ure . Imagínese u sted, si en los Estados Un idos todos fue ran
descend ientes d e ingleses. se ri a u na co sa trem enda de intole ranci a. Ya ve
usted qué mal result..id o ha d ado esa separación absoluta de las raza s, que
han creado el problema neg ro en los Estados Uni do s. En Amér ica Latina,
como nu nca viero n tan te as a las negras, se fuero n casando y casando , y
resultó u na ' -.'1:1.3 co m ple tamente di fe re nte.
Jll~' En Latinoam érica , o en México , éus ted cree que no hay m ucha lucha
e n t re las r,l las~

J -\A- ¡Abso lu ta mente !, porque se han acostu mbrado por siglos a co nv ivir. y
además a cruzarse y a ten er relacio nes, bien sean líci tas o ilícitas, a j untarse
h om b res y mujeres. ~o sólo cambia el tipo afr icano en Cub a, e n Brasil y
e n o tras panes, que d ism in uyen m uch o s de los rasgos de los n eg ro s, sino
qu e tamb ién c-am b ia su carac tcr y se acosmm b ran a u n m odo d e vivi r que
lo s ha ce ad aptarse más a la civilizac ión d e la raza dom inante , es d eci r, la
que habla español o la que habla portugués. Usted ve que los negros, no de
México porque hay mu)' poco aqu í ya, sin o lo s negros de Cuba y Brasil, ya
hay mu ch os que puede usted verlo s en las u n ivers id ades ; ya no se ve co n­
n-aste d e las razas . Los rasgos típi co s de los neg ro s están m uy atenuados.
Po r ese co ntacto qu e h an ten ido siem p re , ya se han acost um brado hasta
casa rse , a couu'aer matrimon io r ten er h ijos. hijos que van siendo cada vez
m ás blanc os. blanqu ito s no más.
JB:' Aq uí en M éxic o , éq u é posició n socia l gOla el ind io :
J -l. A.: Aquí, si "a usted a ver, a ausculta r a cada fam ilia, hay familia s q ue tiene
mucha sang re india y ya no se obj eta nada absc lu ram enre.
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./ \1': El mestizaje del ind io con el español aquí en M éxico, ées mesti zaje racial
y menos cultural? ¿C.6mo se puede d istingu ir aqu í? Au nque hay mucho mes­
tizaje racial, el mestizaje cu ltura l es m ucho menor. La cultura espa ñola pre­
domina y lo in d io se está perd iendo; much as d e sus co stumbres, de sus m a­
neras de vivir, de su arte, se han perdido.

JilA.: Predomi na lo que ha venido d e Eu ropa, en cos tum bres, en cultura, en
tod o tiene que predom inar, porque los procedimientos que usaro n los espa­
ñoles en m uchos casos - n o me refiero a los religio sos, a los monjes-e, a los
conquis tadores bru tales qu e qu erían meter la religió n católica ro mpiendo a
golpe d e mazo lo s íd olos y sacrifica ndo a los que se empeñaban en venera r
a sus íd olos. Naturalmente que as í entraba a la fuerza, la cu estión rel igiosa,
p ero al mismo tie m po ent raba la cuestión de indus tria, la cuestión d e arte ;
de LOdos los co nocimientos adelantados que tenían los españoles d isfruta­
ban de el los los ind ios . Po r más ind ios que fueran , de spués de mucho tiem­
p o ya no hub ieron d iferen cias. Cuando se acercaba la independencia había
muc hos resabios, había muc has d if icu ltades para los m estizos; p ero , con la
intervención en México del padre Hidalgo para acabar con la esclavi tud, es o
se acabó. Y ya desp ués, ya ve usted que hasta indios puros como Benito
J u árez llegaron a la Presidencia de la Repú blica .
Jll ': En el siglo x x no había un presid ente indio como llen ito Juárez en el
siglo XIX. ¿Q uiere deci r est o que los indios tienen el censo limitado?
JA A: No. Naturalmente qu e us ted puede creer que los cri ollos h an sido me­
j ores gue rreros qu e los indios. Los in di os fueron destrozados, no sólo física­
mente sino también moralmente cuando luch aban cont ra los españoles. Pero ,
co mo quiera que sea, p erdieron y adquirieron re putac ión de buenos solda­
dos, muy superiores a lo s que tienen sangre blanca. Y por esa razón se acos­
tumbraron hasta los p resid entes de la Repúbl ica a ganar cuand o eran blan­
quitos; por eso es que por esa in ferioridad ancestral que se le a tr ibuye a los
uig ue úos es que siempre hay presidentes blanc os , sin dejar de comprender
que hay mu chos blancos que son u nos bribon es.

11'1': Entonces h ay u na d iscriminación defacto.
JA. A: De[aac, naturalmente. [Pero no vaya usted a comparar la d iscrimina­
ció n de [acto, muy atenuada, que hay entre los mestizos de México con la
d iscriminación que andan matando por tod as partes a negros por los Esta­
dos Un id os! Yo creo sinceram ente qu e si los ingleses hubieran tenid o la
misma manga ancha p ara permiti r qu e se m ezclaran las razas, ya el proble­
m a estu viera resuelto, po rque no hay m ás remedio. O coger a todos los
negros y mandarlos a Áfr ica, o aceptar las co sas como son y permitir que se
casaran , que convivieran las negras y lo s blancos. Usted, éno se cas aría co n
u na neg rit a bonita , sim pática?
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Edna M 0 1lW 11 U'ilk ie (E H'): Ya es de masiado tarde.
In': é'Tie ne co nocimiento del Ins titu to Nacional Indi gen ista en M éxico y
del trabajo d e A lfo nso Ca so ? ¿Cuál es su co nc epto? Usted ha viajad o por
io do el país }' debe tener una opinión so bre el programa qu e desa r ro lla
este Institu to ,
J 4A: H abl a usted de di scriminaciones y }'O soy el di scriminado . Van a ser ya
treinta a ños que no sé nada d el país; no sé nada de los asuntos pú blicos.
Bueno , se no ta en el ambiente que hay much o ratero, pero no me he puesto
a juzg-ar a las ge ntes r a los métodos, De manera, que no sé efectivam ente
qué hará el Institu to , pero sí tengo simpa tía natu ral po r lodo s los esfue rzos
qu e haga el gobierno para res olver el problema de los indios.
JW: H ablando otra vez de la Conquista, ccrcc us ted que COI-tés tuvo que
actuar de la manera que lo hizo, o tenía otros medios para hacer la Conquis­
ca? Muchas personas ven a Cort és como a u n héroe , y otros como a un
d iablo .
JAA : Creo que tenía de las dos cosas: tenía grand es cualidad es }' al mismo
tiempo era algo bandido . H ay cosas d c Cortés que yo no p uedo explicarme.
Por ejemplo : ese ases inato que o rdenó de Cuauh rémoc, desp ués d e tener­
lo co mo rehén , d e te nerle muchas cons ideracio nes , llevárselo para colgarlo
allá -en algún pueblo de Tabasco- sin ra zó n, nomá s porque le d ijeron que
es taba co ns p irando. Pero hombre, había ot ras cosas mu cho mris fáciles
que hacer, co mo coger un barco y mandarlo a España. -Por qu é lo mato >Por
asesino. Co rtés tie ne cosas que deben ser admiradas, co mo su gran ad ap ta­
ción a los p ueblos de América y su g ra n facilidad para nívclarl os co n Espa­
ña, con los españoles . Pero al lado d e eso ha y muchos crímenes inn ecesa­
rios. Esa matanza d e Chol ula era absolu tamente in necesar ia; luego la matanza
cu ando fue a enco nt rar a Xarvacz y a derrotarl o en Veracruz. Cua nd o regre­
só se cnco mro con que Alvarado. su lugarteniente, había o rd enado otra
matanza, lo qu e di o origen a que los Indios se sublevaran y ec haran fuera d e
M éxico a los españoles. Pero d e eso no se le puede culpar a Cortés, precisa.
mente porque el otro seño r, Alvarado. era un salvaje , que ni cl misruo Cor­
tés era capaz de co nte nerlo, d e dominarl o , () de obligarlo a qu e procediera
con j usticia ,
J IV: é.Acepra us ted la interp re tación de que Co rt és destruyó la g ra n civ iliza­
ción demócrata ind ígena que exi.'i ti6 antes de 152 1?

.fA.A: Está usted hablando con u n descendiente d irecto de Moctczuma 11 . Mi
bisabuela. en Chilapa. en tiem po de la Revolu ci ón d e Ayu tla, en tiempos de
Benito juarez, de Juan Alvarez, mi bisabuela ten ía pensión del gobiern o
me xicano por se r d esce ndíenre d e Moctczu ma. Así es qu e considero , vicn­
d o có mo co mían en el palac io de Moctczuma, có mo tenían su arte y có mo
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d esarrollaban sus festivales, se comprende que sí tenían una cultura muy
ava nzada. Cómo m an ej aban la astro nomía los mayas , p ues era tam bién
u na cosa sorprendente . Co n eso no quiero decir que no fuera inferior la
cultu ra indígena a la europ ea. Pero lo que sí qu ien> decir es que Cortés hizo
Illuy mal en d esap rovecha r esa buena volu ntad q ue tenían Moctezuma, r en
genera l todos lo s jefes indios, para formar una nueva ra t a. Usted ve que en
to das partes lo s j efes pr inc ipales, em pel ando po r Moctezuma, lo que que­
ría n es que sus h ijas tuvieran hij os de españoles . De modo q ue ese mestizaje .
con ta ntitu m ás cuidado que hubiera teni do Co rt és, se hubie ra log rad o .
J n': Hay much os h isto riad ores d e M éxico q ue creen que Co rt és acab ó co n la
d emocracia nativa. Dicen que exist ía una vida in d ígcna en la que la d emo­
cracia hab ía triunfado y que así vivieron los ind ígenas mllYbien. Usted . que
tiene tamo interés en la democracia. équé nos dice de estor

J A.¡\; Cons idero que sí ten ían su democracia muy plausible lo s díferenres
pueblos indios. Pero lo malo es qu e también. a u n lado de la democracia,
estaba la tir anía de u no s puebl os sob re otros. Usted co mprende que m e d oy
cuent a de que m i gran bisabuel o . Moctezuma, era pill'a los o tros pueblos,
para T laxcala. para los vcracruzan o s, para los zap ot ecas, para todos, era u n
tirano in sufr ibl e. Te nía un di sg usto y mandaba a sus legiones y cogían tres ,
cuatro, o cinco , o d ie/mi l p risio neros y, "Vám o nos al T iocali p ara sacri ficar­
los". Pues está h ien que considere yo qu e ent re los aztecas existía una demo­
cracia real; pero esa d emocracia no valía a l Iado de sus pro cedimiento s con
ot ros g ru pos. Bueno , pero eso no tiene por qué lla mar la a tención. po rque
ustedes m ismos los norteamericanos tienen ...
Jlr: Yo no soy g r ingo.
l Ati: Ustedes tienen mur buenas co stu mb res d emocráticas, sobre todo la de
¡'cspetar el voto. Y esa cosa , que es de alabarse tanto en los Estados Unidos.
no vale p ara Am érica. porque aquí en A mérica. a los Estados Un idos. a l
gobierno am ericano. no le ha im po rt ado mucho , y no se ha empe ñado mu­
cho en recom en dar, en p ed ir, en exigir o re comendar a los ot ros países
siquiera que se respete el voto p op ula r. Al lá sí: ganó j ohnson y perd ió
Goldwatcr; eso era oficial a las veint icuat ro horas. Y aquí, en América Latí­
na, eso del voto , n o vale ante los Estados Un id os. Eso suc ede desp ués de
quini entos años de que se murió el señor Moctezu ma.
JW: Durante la d écada de 1930 lo s ideólogos y muchos de los cardcnistas
pe nsaban en recrear un M éxico basado en sus raíces de la época prchisp ánica ,
a l tratar d e darle al indio su tierra y su d emocracia. Se hablaba de regresar
a los tiempos buenos de antes de la Conquista . cuando el indio ten ía orgullo
)' d emocraci a.
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JAA: Creo que en el fondo eso es u na gran tontería , porque los indios y lo s
mestizos h an progresado mucho en todos los ó rdenes, co mo ha p rogresado
todo el mundo. Entonce s es una tontería incalificable tr atar de reg resar a
cosa s que ya no tienen validez. Hay que buscar el perfeccio nam iento de las
razas d e la actualidad , d e aquí para adelante.
./W: Un historiado r norteamericano, l.cslcy B. Stmpson, dice en su listud ío
sobre la encomienda eu la N ueva España . que la encomienda sirvió para permi­
tir la mezcla d e cu ltura entre los indios y los españ oles. ¿Qué reflexiones
tiene u sted sobre la instít uclón de la encomienda?

j ilA: Creo que ya le contesté a usted eso cu ando le dij e que en mi concepto
Cort és desaprovech ó la buena volu ntad d e los j efes ind ios, lo m ismo de los
rlaxcal tecas que d e los az tecas, para u n irse, y si so bre todo aceptaba la un ión
de la hija , de la princesa con un feroz encomendero español , un con quista­
dor d e esos salvajes, P Uel quiere decir que es os reyes estab an disp uestos a
aceptar que el d o min io de los espa ñoles. sobre tod o para las encomie ndas,
tenía sus ventajas para el desarrollo y para el pro gl'eso del país.

.IV..': Para us ted la encomienda no ser ía entonces mas que esclavitud .

.jiLl : ¿Có mo que esclavitud> AYe r, aclaremc eso.
Jn:-Si (.'1 enc omendero recibe muchos indios para cu id ar d e ellos y para
impart irle s religión y, po r otro lado , los ind io s tienen quc trabajar p ara el
enco me ndero d e q uien dice us ted que es feroz..
jA.A.: Claro . Se tomaba intelige ntemente al encomendero como ayu dante tcm­
poral para hace r que el indio p rog¡'esa ra co n sus trabajos. para que creara
su ganado que traían ellos ele España, para que crearan sus nuevos cult ivos
de fr u ta les y hasta para su industria rud imenta ria de España. eran facil ida­
d es que se les daban a los nuls aptos . No quiero decir que n ingún rer tuviera
faculta des para qlle le c llt l"logaran como bo r regos a quin ientos o mi l ind ios
para esquilm ad os siem pre ; pero sí e ra b uena la conducta de los jefes indios
de aceptar la direcci ón dc los que apa rec ían co mo hijos d el sol . De modo
que yo no estoy hablando de ventaj as absol utas de lo s enco mend eros. sino
de las vent ajas 'l ile daba la posición en que sc habían colocado co mo con­
quistado rcs del pa ís.

.Aho ra, es os m ismos encomend eros tenían al frente la b uena volu ntad
para ayudar a los ind ios y esa buena voluntad eran lo s mo nje s. ;0..:0 e ra fr ay
Bartolom é de las Casas nada m ás, sino infin id ad de sacerdotes religiosos los
que verdad eramente defendían a lo s indios.
.In·: Hablando de la Iglesia: hoy, después d e tantos siglos de mcsuvaj e cultu­
ra l, se dice que ent re los indios exi ste un ca to lic ismo muy rudimentario.

JilA : Creo qu e sí. Sólo a fue rza de cu ltu ra pu ede buscarse , encont rarse , lle­
gar a UII conocim iento m ás avanzado en asunt os fi lo sóficos y religiosos. Pero,
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no hay más remedio que aceptar muchas cosas idolá tr icas que aún pued en
verse, sobre todo en los p ueblos pequeños , do nde se ve todavía la influencia
de los ídolo s indios para la veneración, para el res peto de los indios de lo
íntimo.

J1\;:' En la Co lonia el virrey tuvo much o poder. ¿Cree usted que ese sistema
del virreinato le fue úti l a España, o fu e algo que al fin y al cabo deb ilitó la
posición de la Nu eva Espa ña y que haya co ntr ibu ido al movimiento d e inde­
pendencia?

Jo404 : Usted debe cons iderar que todas las instituciones, cuando no tienen
gentes verdaderame nte capaces para d irigirla s, para salvarlas, tie nen que
degenerar. De mane ra que en el fu nc ionamiento d e los virreinatos influ ía
much o quién fuera el rey de España. Si ha bía allá u n hombre, un rey que
verdaderamente quisiera engrandecer a su patria, y estuv iera d ispuesto a
ex igir justicia para qu e los países que estaban bajo su férula progresaran en
todos sentidos , sí era bueno el virrey. Pero si era algún patarata que, como
al señor ese Godoy, le importaban muchas cosas menos la herencia de Espa­
ña, p ues tenía qu e ir al fracaso más grande. De modo que no creo que fuera
int r ínsecam ente bu eno o malo el vir rey, y el virreinato, sino m ás bien que
fuera bueno o malo el director, que era el rey.
J~V: El histo riador francés, Francois Chevalíer, en su estudio sobre la fo rma­
ción de las grandes haciendas en México, ha visto que los reyes y sus guerras
en Eu ropa tuvieron mucho que ver con la fo rmación de las haciendas. Al
meterse los reyes en tantas dificultades en Europa , se viero n en la necesidad
de vender la tie rra o sus derechos sobre la tierr a y así obtener d inero para
segun' co n sus guerras.

JiLl: Segú n el conc epto del se ño r Chevalier, por ma la administrac ión, por
d eseos de dispo ne r de d inero, los reyes tuv ieron la cu lpa de que se formaran
las hacie ndas. Eso es una tonte ría in finita. (1'01' qu é iban a vender tier ras
para formar hacie ndas, si desde el momento en que Cortés empezó a traba­
jar, le dieron el Valle d el Marquesado, que era u na cosa inmensa.
./lV: Pero al llegar Cort és y sus ayudantes, el rey tuvo que ceder esas tierras a
Co rt és , pero después...

Jo4A: Después a todos. Usted comprend e que la Conqu ista de México era
u na aventura tremenda. Por eso es que , en ese senti do, soy gran admira dor
de España, de los españoles, porque para tener un cambio de vid a, para
mejo rar, co mo hacen todos los hombres en todas las épocas , se entus iasma­
ban y decían: "Vamos a América a buscar un nuevo modo de vivir, a hacer­
nos r icos" . Ent onces no impo rt aba que los mares es tuv ieran infestados
de p iratas ingles es, franceses, holandeses. Usted sabe que en los ataq ues de
esos pi ratas, hubo ma tanzas formidables de pobres ind ividuos que no te-
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nían que ver nada con el ejérci to españo l. qu e sim plemente se enganchaban,
se o rganizaba n para venir a b uscar qué comer a América. Y a pesar de esas
h ecatombes, que hubo muchas veces en (.'1 mar. siguieron y siguieron. y ,·i·
n ie ro n los españoles. motu propio. no era que los mandara nad ie , Ellos ve­
n ían a bu scar u na nueva vida y a establecerse. Xaturalmentc q uc: cuando
d espués de una matanza de esas en los mares llegaban gente s, p ues h acía
muy b ien la corona en darles facilidades para que adquirier an tierras y las
desarrollaran pa¡-a bien d el país, y que las hicie ran producir. Si después
degen eraron en la haci end a grand e, (lue era explot ad ora , esos crímenes
son, co mo decía un po eta. "Son del tiempo y no de Es paña".
J 1V: El rey de Españ a quiso evitar el feu d alism o en el nu evo mu ndo. Los
reyes d e España estab an fo rmando la nacio nalidad españ ola y tuvieron qlle
evi tar feud os nuevos. Por eso limita ro n el sistem a de la encomienda co n las
leyes n uevas; po r eso tuvieron que lu char tanto con Pizarro en Perú , para
evitar qu e el lo s formaran su p ro p io re ino; por eso tuvie ron que luchar con
He rn an Cort és. y luego tuvieron que tra tar de lim itar los pod eres de estos
h ombres qu e hab ían recibido tanta tie r ra en el nuevo mu ndo. Parece q ue a
med iados del siglo xv r habían evit ado la form ación del feudalismo, pero al
verse los reyes envuel tos en las nuevas guerras en Europa. tuvie ro n que
ven der de Il UC'·O, o ceder de nuevo la s tierras, y así dicen que se formaron
las grandes haciendas.

JA..A.. : Creo que hay exageraci ón en toda esa prédica socialista que me está
us ted sacand o a colaci ón. Creo. y que era muj- j usto. que todo español. fran­
cés u holandés, qu e arriesgara la vida para venir a buscar una vid a mejo r,
pu es had a b ien en «)In p rar lo quc pudiera co n su Trabaj o y C'1l esa forma ir
adqui riend o propiedades rústica s que p <)(O a poco fu ero n haciénd ose ha­
ciendas grandes , po rque no había ningú n lím ite , porque a l m ism o gobiern o
le co nvenía que se llenaran d e gan ad o los campos, que se cul tivara toda la
tierra cult ivable CO Il siem bras de p roducto s nu evos.

.JW: ¿y las haciend as que form ó la lglcsia ?

.IAA: Eso ya es otra cosa y no quiero pla tica r de ese tema, porqlle rengo m is
co nce p tos muy personales e n la cuestión de la Iglesia , Creo que la Iglesia ,
después de muchos siglos de sufrimientos de las rel igiosas, llegó a tener - los
jerarcas . losjefes de la Igk sia- una corrupci ón tan g rande que se neces itaba
de u na verdadera refo rma.

.I n'.. En el siglo xvntla Nueva Espa ña tuvo muchos p roblemas, y quisiéramos
conocer su opin ión acerca d e có mo su rg ió la in dependencia. - Fuc accid en­
tal, por el papel de Napoleón? éFuc prec ipi tada po r el carácter americano
que quería su independencia para su libre desar rollo? o équ é fue?



}:4..4. : Usted sabe fIHe desde años antes había perso nas m exicanas que vefan o
empezaban a compre nd er q ue n o era po sible segui r tolerando que los espa­
ñolcs nacidos en M éxico , los cr ioll os, que eran tan es pañ oles como los d el
otro lado , que no tuviera n los m ism os d erechos e n M éxico que en España:
q ue por el simple h echo de nacer en este co ntinente se les restri ngie ra mu­
cho su s derechos. Y si eso pasaba (;011 los criollos, lo s mestizos tenían uu
campo de libert ades m uch o m ás reducido , y los in di os m ucho m ás, )' aún
persistía la esclavitud . Ento nces, se fue fo rmando un es pír itu entre in telec­
tu a les, especial mente cl érigos, que consideraro n q ue debían reclamar }' te­
ncr todos los d erechos que en otro cas o hubieran te nido en España. De ese
senti miento grande para reclamar nació la ce rtid um bre de que sólo con la
independencia podrían conseguir lo que querían, lo que necesitaban , lo que
creían qu e era justo . De allí que co n Napole ón y sin Napole ón era u na ( osa
fIue estaba avanzando. hasta q ue culmi nó con la ac ti tu d de sacrific io del
padre Hidalgo y sus co m pa ñeros.

./1\': La maso nería. étuvo alg una p artic ipación en la In depend encia, o fue
hasta d esp ués?

./AA.: En lo qu e yo he leído n o he visto claramente la int ervención d e los
m aso nes, que m e convenciera d e qu c hab ían lo mado part icipación di recta.
Se ha d ich o qu e h asta el pad re H idalgo era masón , pero eso 'se ha di cho'.
Lo quv p ara mí sign ifica mucho es que , de lo s que lucharon , de los que
encabezaron la luch a armada, un gran po rcentaje eran sacerdotes. e ran ( li­

ras. Era el baj o clero, no me refiero a obi spos y arzobispos, que estaban eu
co ntra, sino al baj o clero (llIe rea lm ente d irigió el m ovimíentc de la cmancl­
pación del país.
JB:' Se dice que después de la independenc ia de la nación , los maso nes han
te nido un pap el muy importante, especialme nte en el siglo XIX, y tambi én
en el siglo xx. ¿Qué opi na usted ? Dicen ta mbi én que lod os lo s militare s en la
Revolución po r tu erza ten ían qu e.: se .' maso nes.

./.4. .4.: ¿En la Revolucíou Mexicana? Es la primera noticia qu e lengo .

.I\V: Entonces tene rnos que qu itarl e Sil g rado d e gen eral.

.lA¡\,' Sinc eram ente creo que ningún pres ide nte de M éxico ha necesitado se r
masón. Sin embargo , creo que muchos . po r exceso de precaución , lo prim e­
ro q ut.' hacen es hacerse mason es de ú ltima hora, nomas pa ra ser p re sidente.
y luego se olvidan de todo. Creo que ello.... han co ns iderado q ue el req uisito
les favorece m ucho para llegar a la p residen cia . Co nsidero q ue ha sido exce­
so de p recaución, ponJlIe igual hu bieran llegado esos mismos a la p residen­
e¡a sin figurar en la ma sonería.
} \ \': H abland o de la indepen dencia d e M éxico y de la organizaci ón del nue­
\"0 Estad o. parece q ue ~ Iéxico n o es taba listo. la ge me no se encontraba bien



p reparada para organiza r un Estado ( '0 11 constituciones ydemocracia. ¿Usted
cree que la independencia tuvo algo que ver co n el deseo de muchos ricos
peninsulares de mantener su po sici ón ante la situac ión en Espaúa.Ia Co nstitu­
ci ón de IMI :!? ¿Usted cree que el movimi ento para la independencia de la
NUC' "::l España fue un movimiento conservador, o Ull movimiento liberal?
jA¡\: Desde luCRO. para la época. fue un movimiento muy avanzado, porque
su líder. el padre Hidalgo . era un tipo entera me nte soc iali sta.
JW: ¿Q ué hay de Itu rb id e?
j A¡\; No hablamos de Iturbid e: hablo de Hidalgo r d e lo s principales que
iniciaronla Revolu ci ón de independencia. lturbídc era un milit ar al servicio
de E...paila. verdaderamente sanguinari o al per...egu ir a los insurgentes. que
después d e pensarlo y ver la situación de España. creyó que podía hacer un
gran papel si declaraba la ludcpcndcncia de M éxico : además. tenia la co­
operación d e los antiguos insurgentes. Entonces la realiz ó y confi rmó así
-ccua ndo se vio qu e quienes lomaron el mando fueron Iturbide y o tros mu­
chos del ej ército espanol-. que la Conquista la hicieron los indios, a las órdc­
nes de Hcrnrin Co rtés. r la Indepe nd encia la hicieron los espaúol ev. con
lrurbide a la cabeza . De modo qu e e n toda s esas circunstancias inrcrvinic­
ron mu cho los o po rt uni sta s que se aprovechan d el tío revuelto par ;:, o btener
pescado .
j\\': En su concepto, ceso dio lugar a l fracaso de tantas co nstitucio nes d es­
pu és d e la independencia?
j ;\ A - Natu ral mc ute. porque los flue figuraban en la iudcpcnd eucia eran ti­
pos imcligemes, cou gran in fluencia. y cada qu ien quena resolve r el asunto
d e la iudcpeudcncia d e M éxico a su manera, de acuerdo co n slls intereses.
La k cicgn en la causa de Hidalgo , dcMorelos . de Vicente (;UCITCIU. YOl se
había pe rd ido. Mandaba n lo s in fluyentes d e la ant igua Nueva España.
Bustam.unc, Santa Auna y Alem án eran de una me ntalidad enteramente
española. retrógrada, y p U l' eso es qU(' cost ó tan to trabajo log rar una consti­
tución verdade ramente ben éfica para el país, ha sta flllCla iu fluencia de esos
vkjos españoles se acabó, pOI' su edad o por« II(' se les acab ó la vid a, fue
cua nd o entró el empu je de los verdaderos mexican os.
./W: ¿e/1I 110 se ex plica usted la ac titud d e Santa A Ulla?
J¡\ ¡\ : Co nsidero que ese ind ividuo era UIl tipo co n muchos rec u rsos para
g uerrear y sob re todo par-a int rigar. Cn-o <Iue en mu chos mo mentos sint ió
patriot ismo. pen) se le olvidaba. sobre todo en momentos en que. po r su
est upidez in f in ita . fue a entregarse en Sanjacinto . Ya ven ustedes ,ÚIllO .S( '

levantó asustado. tlue es taba soñando a mediodía y:o;e dljó upn-hc ndcr de la
manera m as necia" En CS;:lS co nd icio nes , p ues no hall a uno qué d ecir. por­
qu e a veces piensa uno que obraba CO IllO mexicano o co mo patriota. y a
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H .'U'S co ncluye u no en que era un p uro diab lo . De mod o que más vale no
juzgarlo .
j l\': En su co ncept o, écó mo su rg ió elmovim ient o de 1<1 Refo rma? ¿Su rgi ó d e
la guerra ent re los Estados Unidos r M éxico . cuando M éxico perdió tanta
tierra por trat arse d e u na guerra civil de mexicanos contra mexicano s? ¿O
el movimient o de la Reforma su rg ió por lo s trabajos de G ómcz Barill as r del
doctor ~ I ora?

j.·U .' Eso es u na cosa m uy com pleja . Desde que fue sacrifica do el general
Viccm c Guerrero , sus amigos tenían ideas m uy avan za d as. a lentarlas por
qu ien más luchaba por armar una nueva nacionalidad con los despoj os de
México . Y ya co n mucha a nt icipaci ón, desde que ar regló ven ir a M éxico
com o ministro el señor Poinser, esos individuos proclamaban p rinci pios avan­
zados <Iue alentaban a much os de los antiguos so ldado s d e Viccruc Guerre­
ro a buscar la mej o ría del país. De modo q ue era una mezcla de ídens de
renovación con d esign io s o resoluciones de fa..ridi ar a M éxico . En esa mez­
cla no sabe us ted hasta dó nde cada individuo lu chaba co n sincero patriotis­
mo y dónde empezaba a luc har po r conve n iencia d e ent idades ext rañas. De
m anera que no hay m ás qu e co nfo rmarse con las ..ituaciones que se van
creando en el mundo y ya d espu és sobran las lamentacio nes.

J U': ¿CU¡i! es su juicio sob re Beni ro j uárez?
JAA .' A mí don Benitoju érez, a l fi nal, me pareció 'l ile renta manera de d ic ta­
dor y que no quería solta r la Presid encia de la República mient ras viviera,
como lo h izo . Y eso viendo las rc crimi nacl ones, los deseos, las reclamacio­
nes de 0 11"0.') mexicano s pa triotas que hab ían sido héroes de ~ Iéxico en otras
g ue rras en que habían tomado parte. De modo que al final me parec ió u n
d ictad o r. Pero , de antes, yo soy su g ran admirad o r.

Un héroe por el que siem pre he sent ido d eb ilidad es d on Viceme Gue­
rre ro , y resul ta que Benito juarez también tenía ad mi ració n, res peto yve rda­
d era d eb ilidad por Vicente Gue r rero. De modo que esas so n co sas que unen
nu estros sentimientos. Cua ndo j u árez pudo ser gobe r nador de Oaxaca - d es­
de qu e empezó a es tudiar en la casa d e sus pat ro nes, d onde trab ajab a com o
sirv ienta una herman a-e, a mí me pareci ó U11 tipo ad m irable , un tipo capaz
para es tud iar, CO Il gran fue rza de volunt ad , para triu nfar en la vid a.

.In': ¿Q ué opi na d el fus ilamiento de Maximilíano>

.IAA .' Creo que Maxímiliano fu e un emperado r lib eral y co n SIlS ideas dejó
a so mbrados a sus part idar ios, los conservadores. que sufrie ron la gran de­
ccpclón cuando él se p uso a dicta r medidas vcrdadc ramcmc libera les en
México y ent on ces los conservadores ya no 10 qui sie ro n . Po r ese lado es
not able qu e u n ind ividuo escogid o pal-a emperador - CO IllO e ra costumbre
entonces en que se cre ía que los individuos. los miembros de la casa reinante
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en Europa. ten ían la bend ició n especial del ciclo-, tuviera la ca ntidad de
id eas ava nzadas q Ut..' tenía y que p rac ticaba en b ien de su n ue vo país. Quiero
decir q ue si yo hub iera sido Ben ito j uá re z p robablement e 10 hubiera deste­
rrado : "Váyase para su tierra: no esté fregando aquí". Pero no lo hubiera
mat ado. Sin embargo , Benito J uárez tal vez quiso castigar la costumbre }"auu­
lar y eliminar para siempre la costumb re de qUt.."tiranos co mo Xapolc óu 111 , o
cualquier otro tirano de la época , mandara indi viduos a allana r u n pa ís extra­
110 . Benitojua rcz seguramente pensó qu e si lo fu silaba seda u n ejemplo, no
sólo pm'a México y para Francia , sino pa n! la hum anid ad ente ra, de res pera ."
el derecho d e los pueblos a bu scarse sus pro pios gobernantes .

./lfr:· Con re sp ec to a los p rog ramas de j uá rc z, equé p ien sa de sus a taques
contra la Iglesia , de quitarles la t ie rra, de limi tar su posición en la p olítica?

JA.A.: Luego se vio quc juárez tUYO comple ta razón , porque en m i ca lidad de
catól ico - soy católíco-. n unca p odía estar co nfo rme co n la acri tud d e tod a la
vida de los grandesj erarcas de la Iglesia. POHllIe toda la vida, desde an tes de
la independencia, hubo u na menta lidad del baj o clero . muy respetable. y
otra. la ment a lidad de lo s p rín c ipes de la Iglesia , que siem pre iban contra los
intereses del país, y sigu iendo las no rmas de los reyes, de los p res identes d e
la Rep ública. de lo s grandes jerarcas.
Jn:· En sus memorias usred se considera libe ra l. - Esto quiere decir "liberal",
en el se ntido dela Cons tit uc ión d e lK57?

J 4A : Hablando de aquella época, seguro qm' sí"Pero ahora no s é lo (¡ue soy ;
n i ustedes tam poco saben, porque de repente pien san: "Ho mb re. lo." socia­
listas t ienen la raz ón, r si se sigue la pol ítica socia lista verdadera. sincera, es
hace rle u n gran b ien al p uebl o M. Pero luego ven usted es ejemplos co mo el
d e Ru sia, por ejemplo , en que d ice u sted: " :-':0, pues ese socia lismo no lo
qui e ro para M éxico", porque ya us ted a Rusia r anda usted co n u n g ufa que
no lo d ej a ser libre , (¡lIe no 10 d ej a a usted ni siquiera co mer do nde a usted se
le an toj e , ni viaja r por donde us ted quiera, ir a ver u na fábr ica u otra cosa.
Tiene us ted 'l ile hacer lo que dic e el guía .

Pero eso es lo d e menos, lo esencial es 'l ile se da usted cuenta de que en
el fondo verdaderamente no hay lib ertad cu ni ng uno de esos pa íses.
Yo iba CO Il UIl g m pn de veinte personas y les recomendaba que no hablaran ,
que no preg unta ran , que no d ije ran nada, que nad a m ás vieran; pero 110 m e
hacían caso r seg uido andaban allí co n p reg unt as ; eran algunas señ oras y
nin guna de ellas, n i los maridos, habían entendido much o la polí tica. Eran
de Sal ti llo . O axaca•j alis co . Puebla. Pero en una cosa me f ij é: después d e que
anduvimos po r Rusia. H u ngría , Yugoslavia. Ruman ia. Bulgaria. cuando lle­
gamos en u n avión ruso a H clsinki r nos b ajarnos y dej am os Rusia para
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siemp re, todas las se ñoras - parecc q ue estaban de ac uerd o-e, todas ellas
d ij e ron: "Bendito sea Dios".
¿Q ué quisie ron decir ? Q ue se sent ían calladas. Dentro de esos paíse s no hay
verdadera liber tad . Ilan pro gresado , po rq uc son gente bla nca y han trabaja­
do co n mucha discipl ina , por las regla s, por los sistemas co mu n istas, y natu­
ralmcntc , ese trabajo tien e que p rod uci r mejoría en el sentido mate r ia l de
las co sas, Pero a pesar de todo eso , las se ño ras se dab an cuenta de que ni lo s
int electuales, ni los trabajadores ten ían libe rtad p ara hacer lo que quisieran,
tenían que hacer lo que les ord ena la j e ra rquía, r ento nces tenían mucha
razón de d ecir: "Bend ito sea Dios".

J n': EI1 sus viajes por todo el mund o , éha visto usted u n tipo de soc ialism o
<'Ille funcione bien para tod os-
JAA : Eso es lo quc ando buscando.
j\\': ¿y to d avía no lo ha encontrado?
1.4. ,4, : ¡Ko señor! él.Istcd qué m e dice de eso - Plat íquemc algo . Este po bre
señ or Mann. el presidente et erno de lo s socia listas e n los Estados Unidos ,
équé opina>, écó mo quiere el soci al ismo allá?
J ~V: Pues no siendo exper to en esos a sunto s. creo que debernos segui r con
México y co n Porfirio Díaz, que vino despué s de la República re staurada
con el lema: "Sufrag io efectivo y no reelección" , pero sig uió en el p oder,
JAA: Se le olvid ó ellema.
J W: Según el j uicio que usted tiene sobre Por fi rio Diaz. éhizo bien o hizo
ma l; fue bueno para los tiempos, para evita r m ás molest ias, m ás estorbo s e n
tod o el país?

JA A: :\0 tenía yo ningún odio co ntra Por fir io Díaz. Comprendía yo que hizo
una buena administ raci ón. pero él no tuvo la culpa de hacerse tan viejo.
Imagfnese u sted que cuando me decid í definitivamente a luc ha r con las ar­
lilas en la mano fue (.'1día que co nocí a d on Po rfi rio , Fui a M éxico en se p­
t icm bre de lY10. 't:'( l andaba all á con los d lisTtl es de la consp iración , pero sin
nada fo rm al. Fui en sept iemb re de 19 lO a las fie sta s del Cente nario y uat u­
ralmcutc llevab a yo los centavos limitados para comer, durmiendo en las
b.mcas d el Zócalo porque no h ab ía a loj amiento, y estaba yo parad o 1.'11 la
esquina de Isabel la Católica y Mad ero, porque ven ía UIl d es file grand io so
de lod os los asistentes a l Cente nario . Venía u n g ra n genera l español. u n
americano, de tod o elmundo, una delegación j apo nesa. Iban a d esfilar. no
recue rdo po r qué motivo. todas las delegaciones en SllS g randes carruajes. Y
a l fina l de ellas me quedé parado , viendo, o bservando. y apareció una ca­
troza luj osa en d onde venia don Porfi r io Dfaz. f ue la p rim era vez que lo
conocí. en 1910, Como yo estaba parado y la poli cía y los soldados no deja­
ba n at ravesar. pues yo me asusté cuando lo vi . Pero no ten ía remed io , ya q ue
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es taba parado all í. r no sé por qu é circunstancia la car ro za se d etuvo. El
caso es que me quedé UllOS m inu to s allí . ce rquita de él. a u n metro. obser­
vándole b ien la cara. los efectos de los oc henta r tantos anos. En to nces me
cogió una convicción muy profu nda y d ije: "¿Cómo es posib le <Iue este
anci ano, qu e ya necesita absolutamente el reposo agradecido de los mexi­
r-anos , vaya a tomar posesión otra vez co mo Presidente d entro de unos
d ías? .1\'0 señor, ese se ñor tiene que irse a descansar a su casa; con m ucho
agradecimiento d e los mexicanos, pero a su casa". Y allí. desde ese mo­
memo, co m prendí qu e había que dcponerlo , que había que luchar par a
q ue se fuera.
In': é'Tu vo usted conoci miento del movimiento magonista r del Co ng reso
Liberal en 1906? ¿Q ué le pareció ese movimiento r qué impacto tuvo sobre
~ Iéxico? ¿Q ué piensa usted d e Ricardo Fl ores :\Iagón?

JA A: Los que ten íamos periódico!"> d e vez en cuando , con o c íam os ese per ió­
di co . Regeneración. Los que habíamos ten ido oportunidad de leer otros pe­
r iódicos de oposición que saltan de \ 'CZ e n cuando. ten íamos g randes simpa­
tías po r las ac tit ud es valientes d e Flores Magon. De mo do que en el Iondo
teníamos bastan te de las idea s de Flores Mag ón y d e los otro s que escribían ,
pensa ban y proclamaban ciertas doctrinas, entre los que acompañaban co n
sus id eas a los Flo res Magón, no s pa recía b ien . Pero al fina l, cuando Flo res
Ma g ón se p uso a las órdenes d e u n ame ricano, Pr ice. para formar u na rep ú­
hlica independiente en Baja Cal iforn ia. pu es sencilla me nte no no!"> pa reció .
Se nos olv idó, pero sí recuerdo que cuando el seúor Madero entró a Chih ua­
h U;1 a juntarse co n Orozco y co n Pancho Villa y co n todos esos revoluciona­
rios. me cayó malla ac ti tud d el se ñor Madero d e po nerse a d esarmar a lo s
g rupos que se llamaban "liberales".
JH': dl.os rnagonistas?
./:\A: Mago nistas no declarados po rque lI llOS sí tenían litera tu ra magonista.
pero Ot lUS no ; ot ros se decían socialistas o liberales. Entonces el señor Ma­
den), con toda persistenci a, se pu so a ordenar que d esa rmaran a todos eso !">
ele me ntos que vcn ñm a luchar por él. Pero co mo traían ta l vez el no mbre de
magonista s, o en ,~ lIS informes co nfide nciales Madero sabía que eran influ i­
d os po r los Flores Magon. p ues se puso a desarmarlos, }' si h ub iera podido
d esarma r entonces a Pascual O rozco , también lo d esarma. Toda esa gente.
que no le debía al se ñor nada para lanzarse a las armas a luchar. ten ía que
luchar for zosamente co n las ideas qu e les hab ían estado predicando los flo­
res Mag ón hacía mucho tiempo , }'no co n el señor Madero a quien acaba ba n
d e conocer. yque no les había dado nada para que se levantaran sino que se
hab ían levantado ellos con elementos que ha bían co nseguido. En esa situa­
ción a mí me pareci ó malla co nducta del se ñor Madero d e proceder contra
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los revoluc ionarios que habían co nsegu ido sus arruas para venir a luchar a l
lado de él. Pe ro Madero no les tuvo confianza y procedi ó a desarmarlo s.
Jn:·La Revoluc i ón Mexican a tU\'O sus raíces en un m ovimiento demócrata.
Hubo ot ro movimiento que no ha quedad o lUuy bien explicado en la histo­
ria d e M éxico . el m ovimiento de Sat urn ino Cedillo , un genera l que tenía sus
fuerzas en San Luis Po tosi. r que en 19:\8 se levantó en co ntra de Cárdenas .
¿Cuál fue el motivo del levan tamiento de Ccd illo >
JAA: - Usrcd no ha visto a lgún man ifiesto d e Cod illo ?
J1V: No. ¿Q ué sig ni ficado ten ía el m ovim iento de Cedi llo>
L eB: ¿Fue provocado po r Cárdenas?
)AA: Creo que sí. Cárdenas es Illur taimad o y cuand o puede empinar a al­
gún enemigo , o a algún am igo que le esto rbe, se 10 echa con las mallos a la
cintura.
j lf/: Much as perso nas ha n di ch o que Codill o tuvo a lgu na relació n co n los
nazis, o COlI las co mpa ñías p e troleras u orreameric an as, que le d ie ro n el di­
nero para levantarse en contra de C árdenas .
jAA.: Esos que han d icho esas cosas deberían probarlo co n alg unos cheques
o algunas cant idades que hubieran mand ad o las compañ ías para Ced illo .
En primer lugar. creo q ue Cedillo no ten ía motivo s p ara estar en co ntra m ía,
éramos amigos. Y Cedi llo sab ía que m i o r igen era maderista, zapatista. como
él. Yo era j efe de las operaciones en Nuevo León y Tamaulipas. zona colin­
dante co n los Estados Unidos . que d eb ía se rvirle a Ced illo de refugio o p ara
pasar elementos. Y Ced illojamás m e hizo la menor indicación de invitarme
para a lgo. de que lo ayudara. o que m e h iciera el d isimu lado con los m ane­
j os de alg unas p rebend as, [j amar..! Siemp re he co nsiderado que Cárdenas
puso cuantos argumento s estuvieran de su parle para pon er en co ntra de su
régimen a Ccdillc , con el obj e to de que se viera obligado Ced illo a hacer u n
movimiento imposible: sacrif ica rlo , co mo lo h izo. Cárdena s es u n ind ividu o
exces iva m e n te e n vid io so . Po r ejemplo. es e n vid io so de la glori a del genera l
O bregón , qu e co mo soldad o nos alineó a todos . Us tedes ven que a pesa r de
haber recíbiclo la herencia de Obregón, porque O breg ón se la hahía dado a
Calles, y Call es se la había regalado a Cárde nas, sin embargo. por envid ia,
Cárdenas j amas re co noce los m ér itos m ilitares de Obregón, n i los méritos
d e estadi sta de Pluta rco Elías Calles. Los tie n e tan discriminad os. romo a
mí, po r envid ia. Po rque Cárd enas qui e re ser el que sobresa lga y que figure
com o el apóstol de A mér ica Latin a.

Pero yo insisto en que Cárdenas n o tenfa razón para te merle a Codillo ,
po rque Ced illo era u n hombre inculto que n o era capaz de organ izar ni
siquie ra un movim iento de op inión; Ced illo no hub ie ra ten ido ge nte que lo
sigu ie ra. Lo seguían los que ha bían recib ido la carab ina d e él, que eran



organizacio nes agraris tas para defender el Plan de Avala. Esos sí los seg ufan.
porque les pagaban ha beres r todo . Pe ro ya para emprender una cam pa ña
co nt ra un gobierno federal seguramente le sobraban los traidores a Cedi llo
para qu e le llevaran todos los d ías cue ntas a Cá rdenas.
fn:· Entonces usted cree que Cedill o no tuvo nada q ue ver con fu erz....as ex­
rranjcras. Ta l vez Ced illo , conocien do la pO'~tu ra de usted , no pensó nu nca
en po nerlo en centra de los Estados Unidos; él no pod ía acud ir a usted para
q ue lo respaldara.
.IAA: Probablemente por eso no se atrevió . Pero yo neo que el mismo Codil lo
nunca se co nsideró capaz de o rgan izar una cosa en su provecho en contra
del gobie rno. Esas cosas las co nsidere imposibles. Cedi lla necesitaba ser
extra ordinar iam en te to nto para embarcarse en una aventura de esas.

J lV: En esos añ os también exist ió la amenaza comunista en muchas parl es
del mundo. ¿Cree usted qu e en M éxic o los co munistas tuviero n mu cho po..
del' en el gobierno de Cárde nas, o que en el siglo xx, el comun ismo pudiera
llegar a tener mucha influencia?

}.4...1.: Creo que Cá rdenas es todo el comu nismo de M éxi co . Hay la ccnid um ­
brc de qu e muchos intelec tuales le han dado el color comunista. imuchos'
Pero hay qu e ver que so n intelectua les. que co n tal de conseguir un trabajo
b ien pagado del gobierno -crraba]o qu e el ún ico que se los podía dar era
Cárdenas- oentonces no tuvie ro n inconveniente en darle cierto color co mu­
nista a sus apet itos de puesto público que les daba C árdenas. Todo el proble­
ma comunista de M éxico es absolut amente de Cárdenas.
Jn:-Durante MI cam paña electora l en 19-10. parece que Diego Rivera lo res­
paldó a usted .

JA.A.: Sí seño r; élme acompañó .
.I\\': dl-labfa él sal ido ya del Partido Co munista Mexicano?
.IAA: 1':0 10 sé. Él hahía ayudado mucho a Trot sky, Esa actitud de Diego Rive­
ra co n Trotsky me simpatizaba po rque , co mo quiera que la po nga usted,
Trotsky era un perse guido. Y mire quién lo persegu ía. El tirano más grande
de la hu man idad: Stalin. De modo qu e, écómo no va a tener uno simpatía
par a un persegu ido de Stalin? Indepen d ientemente de las ideas po líticas de
uno , simple mente po r el hecho de ser un perseg uido qu e no enc uentra en el
mundo dónde refugiarse , Diego ten ía mi simpatía porquc él fue quien lo
invitó y le pro metió , en nombre de Cárdena s. muchas garantías que daba el
EsLado .

} ' 1:.0 Siqueiros, dtuvo algo qué ver con el p rim er atentado en contra de Trotsky>
JAA: Pues yo nada más me baso en lo que leo. Siqueíros mismo ha declarado
que él o rgan izó todo el p rimer ate ntado, r creo que también el mismo Cá r-
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dcnas no se salva de que se le culpe a él de la muerte de Trctsky, porque yo
he leído u n libro d e un j efe de la po licía...
J11:' Sala zar.
.lAr.: Salazar; y allí se ve q ue el ge neral Núñcz, enviado de Cárd enas para
todas esas cosas, re cibió consignas respecto a la vigilancia y demás as untos
q ue fac ilitaran el a sesinato de Trot sky. ¿Usted ha leído ese lib ro ?
JW: Sí.
JilA- ¿No lo vio usted sosp ech oso?
J H': Pues algo . Se ha d iscu tido mucho acerca de la personalidad de A lberto
Tej eda. el gobernador d e Vcracruz. Usted lo co noció . ¿Cuál es su juicio so­
bre Alberto Tcj cda?
j .-\ A: Políticament e yo no puedo darle mi opinión , porque nunca tu ve opor­
tu nidad de discu tir co n él nada . Lo trat é cu ando estaba en Francia de minis­
tro, y en ~I éxico ta mb ién lo traté, cuando es taba en Ja lapa y cuando estaba
en la Secretarfa de Gobernación. Pero fueron siemp re cosas de trám ites ,
asu ntos qu e yo le llevaba a él en mi calidad de milita r yjefe de operaciones
en Veracruz , pCI"O j amás hubo oportunidad d e d iscu tir con él respecte a sus
ideas con la Iglesia ca tól ica o de SllS ideas comu nistas. A m í siemp re me
produjo la im presión de un hombre se r io. Era lIIuy amigo de mi herman o
Leó nid as, que era gobernad or de Puebla. Y yo estaba scg urt simo de q ue
Le ónidas no era comun ista ; al co ntra rio , en cuestión d e religión , m i herma­
no , era fanático, cle r ica l, en el fondo d e sus pensamientos. Sin embargo, era
mu r amigo de él.
)n: Se d ice que Adalberto Tejcda, co mo secre ta r io de Gobernación fue lino
de lo s más pod ero sos en lanzar o en conducir la ca m pa ña en co nt ra de la
Iglesia , entre 192i y 1929.

) .lA: 1'\0 sé cxacta meme lo (Iue hizo Tejeda. Pero ro nunca le o í una exp re­
sió n ni a favo r ni en co nn-a de la Iglesia, po rq ue seucillameme no tu vimos
ocasión. Pe ro lo I¡ue s í sé e s que don Al berto 'Iejeda fue IllUYamigo d e mi
h ermano Leónidas. Y tampoco a m i hermano le oí (1l1e le c rit ica ra una so la
palabra a Tejerla.
/ lV: ¿Co noció a Úrsulo Ga lván?
jAil: En mi concepto. Úrsulo Calvan era un líder muy sincero, que trabaj aba
po r su o rgan ización ag ra ria co n tod o el corazón. Este Úrsulo Gal\,."\I1 era
co ns iderado COl1l0 un ag rarista rad ica l, r cu and o salí yo de Veracruz en
192 5 él me envió un teleg rama inesperado a Mo nterrey d iciendo que el
pueblo d e Vcracruz. los ag ra ristas d el estado d e Veracruz, lamentaban p ro­
fu ndamente mi separación de la jefatura d e o peraciones. Hombre, cuando
qui tan a un j efe r lo acu san de enemigo los agraristas . }' el jefe de ellos, en
una co nve nción que esta celebrando, hace votos por mi bienestar r recu erda
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con gratitud mi conducta, qu iere decir que ese jefe no era tan mal agrar ismo
y yo publiqué ese mensaje . Creo, por lo qu e supe en Veracruz de su conduc­
ta, que era u n agrarista bueno, sincero.
jH~' En su co ncepto , «lebe seguir M éxico repartiendo la tierra?
JitA: ¿Cuál t ierra? Creo que ya no hay. A mí me parece que d eb e verse a
Mcxic o como a un país qu e no puede menos de seg ui r siendo la cuna de los
mexicanos au ténticos. Usted sabe {lue aqu í en México han venido y tienen
que seguir vin iendo mu chos extranjeros, con d isr.inra s ideología s, con d is­
tintas co stu mb res . Entonces, para preservar los sentim ientos d e lo s mcxica­
no s puros deb e haber u na especie de incubadora y esa incubadora es la
tierra de México en todo el país. Pero par a que nazcan en esa tierra todo s
los me xicanos buenos, au ténticos, necesit a poderles dar de comer a esos
que nazcan , no con la mira de que progresen mucho, que se hagan archimi­
Ilonar ios, sino co n la mira de que puedan vivir desahogadamente con todo
lo que les haga fa lta, es d ecir, to dos los qu e nazcan en M éxico esencialmente
deben ser, fuera d e las capitales, los campes inos. Ahora esos campesinos se
enco ntrarán co n que la mayor par te de las tierras d e M éxico no sirven para
nada. H ay in fini dad de tierras miserables que no pued en d ar absolu tamcn­
te cosechas para qu e u na gente viva, no sólo harta de comida, sino que no
puede vivir n i siquiera muert a de hambre po r la mala tie rra. Entonces , para
conservar esa incubadora de buenos mexicanos , la política de México d ebe,
en p rimer luga r, d ar les cuantos recu rsos se neces ita para que en su tierra, en
el campo, puedan vivir los mexicanos co n comodidad. Y en ese caso no les
va a d ar las co sechas de tierras saladas, de tierras resecas -cuada de co mer
para esos que viven allí - o Entonces, como el Seg uro Social , el gob ierno
mexicano debe d e darles recursos suficientes pa ra que teng an un subsid io o
una pensión , que por lo menos les ig uale el valor d e un a cosecha muy buena
en cu alquier parle d el país. Ese subsidio debe se r d ado por el gobierno
mexicano para que los mexicanos au ténti cos no abandonen las tierras. Costa­
rá mucho di nero . Bueno, eso no tiene remedio, porque tampoco el gobierno
querrá que sigan zonas desérticas sin poderle dar de comer a sus hab itantes.
En todo el pa ís, la comida la debe garantizar el Estado mexicano. Sí, ya sé que
esta cosa es cuestión de ideal. Pero , cqui én me quit a ser idealista?
JW: Quisiéramos terminar hablando u n poco de su fami lia. ¿Cuándo se casó
ust ed?
JAA::\k casé el 15 de mayo de 1922.
IW: ¿Con quién?
J AA: Co n un a señora de Monte r rey, originaria del estad o de Nuevo León,
de Monte Morelos . Los p ap ás de mi señora se la llevaro n a San Antonio,
Texas. Allá estu vieron en el colegio hasta 1920, cu ando triunfó el moví-
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miento del ge nera l Obregón }' regresaron muchas familias d e los Estados
Unidos a México , a todos los estados fronterizos, y a la capital tambi én. Su
familia se regresó en 1919, se vinieron a radicar a Monterrey, cerca de su
prop ia tierra, }' all í la co nocí.
fW: ¿Cuántos h ijos tuv iero n?
JA.A.: Una ni ña, un a mujer. Una mujer y ocho nietos . Ya me pagó lo que me
deb ía.
j lV: De sus hermanos, équ é nos pu ede decir? Leó nidas llegó a ser doc to r y
gobernado r del es tado de Pueb la.
JAA: Sí. Fue gobernador }' murió el año ante pasado. Tuve otro hermano ,
Samuel . qu e logró recibirse de médico también . A todos no s ha gus tado la
medicina, yo estud ié hasta tercer año de medic ina y luego fui a la Revolú­
ci ón. .:\.H hermano Sarnuel, menor que yo , es tud ió y una vel: rec ib ido d e
méd ico , al ob tener su título en M éxico. co n estudios brillantes, tra tó ele ver
dó nde iba a vivir para ej ercer la medicina. Tenía u na novia en Mazatlan r él
h izo sus ar reglos par a ir a ej ercer su pro fesió n a ese lugar. EII Man zani llo . el
general A lejo C ontález se llevó a mi hermano porque su señora tenía fie bre
amar illa . Samucl la cu ró r la salvó, pero co ntrajo la enfermedad }' se murió ,
a los dos meses de haberse recibid o de médico en M éxico . De mis otros
hermanos - fuimos once ho mbres y una muj er-e vivim os dos nad a más, mi
hermano rnavor j ' \ ·0 . Los demá.. se han ido muriendo al co rrer de lo s años., ,
Jll':' Bueno, muchas gracias, general. ¿¡ lay algo que usted quisiera aclarar?
JIL\ : YO quisiera hacer una especie d e resumen de todo lo que hemos habla­
do, como u na explicació n necesaria para entender mucho de mi vida, sob re
todo para explicarse las circunstancias que me rodearo n hasta log ra r ser Ull

candidato rea lme nte popular-en México . Al e fecto. debemos empelar po'· el
p rincipio .

A pr incipios de 19 11 tuve qu e obedecer órden es de la J u nta Revolucio­
nar ia que est ableció en San Antonio, Texas, para veni r al país a apersonarme
co n j efe s qu e se rumoraba que habían empe ñad o las armas co n el objeto
de que tomaran en cons ideración qu e la Revoluci ón que estaba empezando
necesi ta ba realizarse a fon do para qlle el pa ís pu diera tener efect ivamente
una tran sfo rmación , desechando toda herencia del antiguo régimen, espe ­
cialmente cljcfe d e csajunta, el lice nciado Emilio V ásqucz Gómczme d io el
enca rgo de ven ir violenta me nte r hacer ver a losj efes d el sur que los revolú­
cionarios no podían, no debían . acepta r ning uno de los co mpro misos o
co mponendas que parecía que el señ o rjefe dela Revoluci ón. don Francisco
Madero, )' en g rupos valie ntes intentaba co ncert ar co n enviados del ge neral
Porfirio Dfaz. PUl' co nsiguiente tod os los revoluci onarios debían exigir que
acabara todo completo el régimen del general Díaz, r qu e se formara un
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gobierno nuevo en absoluto al tr iunfar la Revolución. Con esas ins tr u ccio­
nes terminantes sa lí yo de San Amonio , na turalm ente de spidiéndome de la
familia "l ad ero, so bre todo de su madre y de su padre en lo s términos más
amistosos co ncebibles .
.flV: ¿Cuándo sa lió usted?
JilA- Salí a p rincipios d e febrero de 1911. Entonces me vin e a la capi tal de la
República, y pues cuidándome de todo lo que podía para que no me fue ran
a descu brir la múlt iple p ol icía de dOB Porfirio Díaz qu e hab ía en los ti-en es,
las estaciones, en todas partes , pude llega r a Cuautla , pero en Cuautla había
much o escándalo por la veci ndad de la s fu erzas revolu cio narias que acaba­
ban de estar, levantánd ose, tuve que regresar a Yecap ixtla. Y de Yecapixtla
u n pariente amigo m ío , Te od omiro Conzález, m e proporcionó un caballo
para que yo pudiera huir rumbo a mi tierra, a O linal á. No tardé n i media
ho ra en la casa de mis pa r ient es porqu e ya se aproximaba un d estacamento
que ven ía a buscarme, y en ese caball o salí a la hora del verdadero ca lo r, de
las dos de la ta rde rumbo a lo desconocido, al mo nte , do nde pud iera yo
refu gia rme. Después de caminar lo mas apri sa que podía mi caballo, llegué
a u n ranchillo en donde pregunté po r la gente que hubiera por all í a rmada,
qu e tuvieran conoci miento . Una señ ora m e d ijo que acababan de pasar
muchos pronunciados. 1\Ic ens e ñ ó el camino p or donde habían seguido y
m e fui detrás d e ello s. Pero a los pr imero s que alcancé fue a u na col ección
de borrachitos de a cab allo que se había quedad o atrás d e la columna para
to mar ag uardiente. Cuando me vieron trata ron de fus ila rme porqu e yo no
podía ser más que un espía de Por firio Díaz, científi co y quién sabe cuántas
cosas . Me cost ó mucho trabajo convencerlos d e que era una tontería que m e
m ataran, que la obl igació n de ellos era llevarme co n su j efe. Después de
discu tir mucho entre ellos, u nos en favor y otros en co ntra, por fin m e lleva­
ron a u n pueblo , Tcpcxco, ya del estado de Puebla, d onde es raba la ge nte
que h ab ía pa sad o; tenían tres o cuatro días de haberse levantad o y eran ya
co mo och oc ientos hombres. A esa gente yo le pregunté por el j efe, y resultó
que el jefe era Em iliano Zapata. En tonces hab lé co n Em iliano Zapa ta; me
recibió, e hizo que lo enterara m inucio samente de todo; en HIla pi eza, en un
j acal, donde consiguieron dos catres de or ate , una cama especial que hay
con su p etate, p usie ro n dos camas y dormimos Zapa ta en su cama y yo en la
mía, pero se nos pasó la noc he hablando de la Revolución y d e sus perspec­
tivas. Al día sigui ente sal imos. Ese d ía en la noche llegó gente y al día si­
g uiente eran mas de m il hombres los que llevábam os. Seg u imos y luego
to ca mos u nas hacien das de Santa Clara. Seg uimos por u nas hac iendas del
distr ito de jonacatepec, en el estado de Morelos . de p ro m inentes científicos
de la Ciudad de México . All í pre sencié cómo las huestes re cién levantadas
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en ar mas de Emiliano Zapata se ded icaban al nuls liberal de los saqueos qu e
uno puede imaginarse. Yo no pod ía evit ar nada. Co nsideraba que tra tándo­
se de haciendas, qu e generalmente tenían los ricos de don Po rfir io par a
gozar- d e la vid a, p ues no me pareció fra ncamente muy mal que las saquea­
ran. Seg uimos pan l Tepalcingo , y ya allí a l dí a sigu iente en la co mida le
hablé a Zapara. despacio, co n el objeto de qu e p rocu rara lo q ue en mi CO Il ­

cepto debía ser u na co sa muy principal: que p rocurar a que sus hombres no
cogiera n cosas d e los civiles , de los habi tan tes d e la regi ón sin u na o rden d el
j efe d e cada partid a, r pues que si a lgo se necesitaba verdaderamente ha bía
que pedírselos a los vecinos , comida, armas o caballos, pero todo con recibo
para que se les pag,lra después de la Revoluci ón. Pero que las prop ied ades ,
sobre todo de la gent e humilde d ebían ser resp etadas escrupulosamente, r
que entre esos campesinos se respetara de u n modo absoluto la vida eh: lo s
ind ividuos , conu-a lo que no podía n i d ebía arcruarse, r que sólo po r ap licar­
se u na sentencia de untribunal bien integ rado podía matarse a u n enemigo
de la Revo lución. Zapata estuvo de acuerd o con todo y me p ro metió que él
también se empe ñarfa en que se respetaran esas ideas, le dije yo que eran
órdenes d e laJunta Revol ucionaria. A los dos d ías llegamos a Chiautla , en (:I
estado d~ Puebla. Allí me tocó ap rehender casual mente al j efe político . se
llamaba Angel Almonci . que había co metid o g n lves fechorías enlos p ueblos
inmediatos a la cabecera de su di st rito . Entonces se lo enucg ué a Zapa ta y le
dije: "Aquí está este individuo, es eljefe po lítico . Como ha estado tra tand o
cont igo d e su rendició n , allí te 10 d ejo; pero, ya sabes qu e hay q ue j uzgar­
lo co n un consejo de guerra y no proceder a hacerle nada sin una acta
fi rmada po r los co mponentes del consejo de guerra. En esas estábamos.
cuando vinieron a avisarme que estaban saqueando la població n de Chi autla
y me fu i r ápidament e a caballo con dos o tres de mi escolta, y me encontré
con qmo' re-alm e n te el vecindar io . gente del pueblo, no revolu cio naria, había
no sólo saquead o la tienda de don Domingo Cast illo , sino qu e la hab ían
ince ndiado . Entonces allí le hablé a la multitud para que se contuv ieran , que
no siguieran cometiendo ab usos, r prácticamente no me hicieron caso . En­
tonces saqué mi mach ete co mo espad a y empecé a reparti r fajos en medio
de to dos aquellos; me vie ren bravo y se callaron y se fuero n . De allí me salió
la fama d e que era yo co mo Allende con el padre H idalgo , que d esde que
sa lió de Atotonilco y llegó a San Miguel Allende, cuand o veía a la gente
saqueando , él, a ciutarazos los cal ma ba. Y ruc identificaron co mo Allende.
A \TCCS no se puede de otro mod o , po rque es la ú n ica manera que tiene lino
d e hacerse o bedecer.

Después de Chiau tla , cuando reg resé al campa me nto de Zapata me en­
centré co n que hab ían fusilad o a Almonei, porque se los había exigido la
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población, adolcrida po r los a tentados. l .es dij e: "Est á muy bien. No d igan
que yo no nieg-o que haya casos en <.Iuc necesite morir una ge nte, una auto ri­
dad que da estas órdenes. Lo que creo que es ind ispensable es que cada
gente revoluciona ria p ueda exhib ir u n acta del co nsejo de gu er ra que sen­
tenció a mor ir ,1 un ind ivid uo".

Tuve quc inventar el acta yo po rque ya lo habían matado . Sin embargo,
esto les impresionó y p ro metieron que en tod os los casos hab ía que p roce­
d er co n justificación, Luego seguimos: Zap ata se fue pa ra el norte de Puebla
)" yo me fu i pal"a el sur, a Guerrero. Al llegar a Xochihuchuerfán. do nde ya
llevaba yo como uno s cu atrocientos o quin ientos hombres, de repente me
d ije ron que estaban saqueando la tienda principal, de u n es pañol Marnnez.
Mont é mi caballo, fu i dírecrarn eme y me encontré CO Il que no sólo era el
pueblo el que andaba en la saqueada sino tamb ién m is p ropios soldados.
Entonces. cuando tra té de imponerme yo sólo co n el machete y vi que no
me hacían caso pues dije: "Aquí no me sirve el mach ete ". Entonces monté en
el caballo y me re tiré, co mo quc iba para afuera dc la población , Pues hom­
bre , a los pocos kiló metros ya IIlC vcn fa a lcanzand o un m ontó n d e gente
armad a d iciéndome: "Venga m ij efe, venga, usted nos va a m and ar, noso tros
vamos a hacer lo que us ted qu ie ra y n o tenga cu idad o". Y se regresaron
conmigo y les hic e qu e d evolvieran tod o, lo que allí los civ iles habían roba­
do" Entonces ya m e quedé allí co n ellos, po rque me j u ra ro n y p erju raro n
que sed an h onrados.

Desde esa vez mi gente , en tod os los años de lucha, sigu ió el ejemplo que
yo les había impues to en aquella ocasió n y toda mi vida de mil itar mi ge nte
me siguió por la honradez. Aunque and uvieran muerto s de hambre no co­
gía n nada si no llevaban una orden m ía por escrito. Esos me sirvieron diez
años . y mi gellle tuvo siemp re fama de ser la más ho nrada de lo s revol ucio­
narios mexicanos, los que quie ran , los de Obregón , los de Villa , todos: mi
gente se d isling-uía mucho por ...11 honradez

Eso 10 vieron en todo el pa ís; vieron có mo era mi gente. el prestig io que
ten ían por ser soldados míos nada m ás, y a mí me co mplacía eso. Después
vo lvimos a j untarnos Zapata y yo, cuando ya Zap ara ha bía sido senreuciado
en la mente del se ñor Madero a ser sacrifi cado . Entonces el preside nte De la
Barra envi ó al jefe de Estado Mayor, don Fortino Davila para que fuera a
verme. que me p rcgulltal·a por qué razón andábamos levantados Zapa ta y
yo contra su gobierno, si hab ía quedado él de d arnos garan tías en ese go"­
bicruo: que fuera a ver de qué se trataba. Entonces Zapata y yo hablam os:
"Sí no es que queramos estar levant ado s: es que nos vie nen persiguiendo los
federales, los d e Victoriano Huert a. que trae además co mo tres mil federa­
les, que no hacen nada de malo , y además hay tres o cinco cuerpos maderistas
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de caba llería q ue son los que andan por fuera invadiendo una g ran región,
y matand o gente , incendiando casas, violando muj eres. E.'iOS son los que
andan Iras d e nosotros", les dij imos.

"No -dijo el ge neral D ávila-c, el señor Presidente qu iere hab lar co n liste­
des . explicarles , q ue vayan".

Ento nces yo h ab lé con Zapata y le dije: "Pues estos se ñores ya ves co mo
los trata el se ñor Madero , dan do órdenes p ara qu e nos persigan. Pero co mo
ahora todavía es p re sid ente el otro y quiere hablar co nmigo , équ é opina s?"
"Pues yo creo que d eb es ir, a ver qué quie ren , si no s van a d ej ar en paLo no ".

"Ento nces , sí voy, pero como ya sé co mo es tu ge nte de suscep tible , no
quiero que vengan a co ntar que yo acepté cosas que a ti no te co nvinie ran.
Tú nombra a dos o tres d e tus j efes principales. para que \-ayan co nm igo ,
para que se enteren por sus oídos de lo que hablamos con el p re sidente De
la Barra". Entonces fueron co n migo Trini dad Ruiz.jesúsj aureí yj os é Cruz:
eran los d e co nfianza de Zapat a , para que me acom pañaran por exigencia
mía. Mie ntras estaba en México , yo los es taba sosten iendo dándoles d inero .
Raúl Madero , que acaba de ser gobernad or d e Coahuila, hermano del p resi­
d ente Madero , se los sacab a a alt as ho ra s de la noche, del hotel Cabi ld ,
donde yo los ten ía alojados, d onde yo vivía también, para co nvencerlos d e
qu e el peo r ab ogado que pod ían tener e llos era yo, porque yo m e h abía
co mpro metido a asesinar a Zapara y que p or eso era m ejor que Zapata m e
gana ra y me matara a m í. "\'0 iba a salir ya al d ía siguiente de Chiautla con
es tos hombre s a ver a ,/....tpa ta sin saber nada, cuando m e llega u n telegrama
muy u rgente de México d onde m e informaban q ue en la Secreta ría de Go­
bernación habían comprobado un a intriga de Raúl ~ Iadero , que m e espera­
ra yo en Chíaurla, que no saliera ro por ni ngún motivo. ~ l e esperé en Chíaurla.
llegó un señor J acobo j arutian, que hab ía vis to todas las ac tuaciones en la
Secreta ría de Gobernación. que le co ns taban a don Emili o V ásquez G ómez
y que por eso no me había dej ado sa lir. \ '0 había sacrificad o mi vida por
defender a Zapata , exclusivamente por ver que era u n desvalido , un ho mb re
que necesitaba la ayuda de to dos los d e buena fe. Po r eso me había yo ligado
COl¡ él, por d ébi l nada más. Y Zapa ta lo sabía. Entonces se me p ro dujo una
d ecepción tremenda )' d ije: "Ya no voy a ver a Zap ata", y le puse una ca rt a a
' ...a pa ra diciéndol e: "Lo s in d ivid uos que mandaste pa ra que vie ran tu s int e­
reses me han cor res pond id o co n est a porquería. así es que ya me dir ijo a mis

j efes que están a ll á a tu lado para que se separen y se ,-aran a sus casas
entregando sus armas".

Yo creo que Zapata se creyó de aquellos diabl o s porque di o ó rdenes de
que d onde quiera que me cogieran me fusilaran , sin m ás ni m ás. Unos d ías
después a m í me metieron a la penitenciaría de M éxico . ' 'o defendí en los
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pe rió d ico s con mucho calor la actitud de Zapata: que Zapata ten ía razón ,
que Za pata ten ía todo el derecho para reclamar la tierra d e Mo rclo s,
para esa gellle <Iue lo acompañaba. Pero la co sa era tan bu rd a, ta n ingra­
ta, que despu és, cu an d o salí d e la penitenciaría, fui por a llá, rumbo a
Guerrero, y debí" p" sar por Morel os. lo que era dificilísimo porq ue todo
estaba a testad o de federales y de zapau stas. Pues entonces los jefes p rincipa­
les d e Za pata , co mo Amador Salazar, Feli pe Xcri ). Cenovevo de la O , tod os
ellos se d ieron cuenta y me dij eron: "¿Q ué anda h aciendo?" "Pues nada, \n )'
para" ," "Pero, équ é no sabe u sted la orden que ha d ado Zap ata ?" "¿De qu é?"
"De que lo fus ilemos ", "A bueno , p ues fus ílen me". "No scúor; sabemos cóm o
nos h a ayudad o us ted, y no lo fu silamo s na d a", Y así p ude esca parme,

A p esar de to das esas co sas yo siem p re cons ideré a Zapat a co m o un
homb re noble , 110 co mo otros m il jefes, verdaderos bandidos. Er a noble ,
nada más que u n poco inculto; era créd ulo yen una de esas creencias se lo
podía echar a lino al pico , Pero siem p re tuve po r él m ucha sim pat ía. Des­
p ués , a med iados de 1913, volví a l sur y lo primero que h ice fue encontrar­
me co n Zapa ta, qui en m e man ifestó que estab a co nvencido de que esa or­
d en contra mí había sido u n error d e él, que no había ten ido nunca un
am igo que se sacr ifica ra por su bien como yo. Y d esde entonces ya volvimos
a ser am igos, hasta que murió en 191 9, pocos meses antes d e que viniera el
movimiento de Obregón.

Yo segu í levantando revolucionarios. pero ya no podía andar por aquí,
ce rca de Zapara, sino que fui a Nuevo Le ó n , Allá anduve en 19 17, 1918,
1919 Y1920, con el ben eplácito de todos los habitantes d e Coahuila.Xuevo
Le ón r Tam aulipas. Predicaban que yo era el ho mbre, eljefe revolucionar io
h onrado)' que siemp re ve ía yo lo s int e re ses de los pobres, de los rancheros,
de los campesinos, r por eso cuando el general Obreg ón se levant ó en armas
co ntra Carranza , y yo andaba también contra Car ranza, el general Obregón
me inv itó d icié ndome: "Lo inv ito a usted co rd ia lment e a un irse a nuestro
mov imiento, porque m e consta que u sted es uno de los j efes más vali osos d e
la Revolu ció n y lile sentiría yo muy satis fecho si co ntara con su co nc u rso ".

Entonces le co ntesté que sí m e un ía yo, porque se trataba de ir co ntra
Carranza. Y desd e luego , desde el primer d ía que dije que sí. él lile di o , ya
u na vez hecho gobierno, las mejores jefa turas de operaciones mil ita res, en
Nuevo León, Chih uahua, Torreó n, Puebla , Veracruz y Oaxaca. y luego vo lví
a Nu evo Leó n , Con eso justificó Ob regón lo quc d ijo dc qu e me cons idera­
ba buen jefe. Entonces, todo el tiempo (¡ue anduve por allá en aq uellas re­
g io nes, le repi to (lue para mí lo más importante era que el po bre cam pesino ,
desvalido no su friera atentados por ni ngún m oti vo d e lo s ho mbres que
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and áb amos armados y que co n el p retexto ele la carabina le fa ltaran a un
ca mpesino e n el menor sentido.

Po r a llí seg u í adquir iendo esa fama d e ho mb re honrado y enem igo de
derramar la sang re d e mis sem ej an tes si no era por causa ele fue rza mayor. Y
d e allí viene quc cuando Cá rd enas estaba en auge co n su demagogia fam o­
sa, d e donde quiera, de todas panes. resultaban espontáneos ()ue había u -a...
rado en otros periodos, que pedían que yo accptara met erme en política y
no hab ía acep tado. Pero entonces la exige ncia era mayor, r también llegó a
mi co noci miento de que realmente se pod ía hacer un país a l acabar co n la
demagogia de Cárdenas. Y de allí. C0 l110 les digo . que salie ra espo ntánea­
mente mi cand idatu ra qu e m e fuero n a ofrece r y, que ganó. no co mo usted
di ce que ganó Cárdenas co n noventa por ciento . Yo sí rea lm ente gané co n el
nove nta por cie nto, r había cuatrocientos represem¡l!ltcs dela p, -clIsa ameri­
cana r agentes del gob ierno americano distribuidos en todo el país. Todo s
estos eran testigo s de qu e mi popularidad era avasalladora. Y en los mismos
g randes peri ód icos, écó mo se llama ese periódico grandc de Ch icago?
JI\': CJ¡icago Tríbune.
./AA: Tribnnr, Allí sa lie ron. y en el Neto tOTk Times, y en tod os los periódico s
de lo s Estado s Unidos. salían d aros constante mente de la super ior idad dc m i
cand idat ura co ntra ..\\"i1a Camach o. En esos periódico s exp licaban po r mis
antecedent es la razón de qu e yo ga nara no con el noventa por ciento, cifra
of icial , sino cifra auténtica . Creo que lo puedo d ejar convenc ido si le enseño
los per iód icos.

Bueno , pues es cuanto quería yo deci rles. Les agradezco much ísimo que
se hayan lo mad o la molestia de ven ir a m i re tiro en b U SGI de mis opin iones.
Creo since ramente que para los estudios de usted es p ues esas o p in iones
tienen mu)' poca im por tancia. Pero d e todos modos cum plo co n mi deber,
a l demostrarles con la seguridad 1ll,1Sco mpleta , qu e yo les agradezco cuanto
paso d ieran por llegar adi. iMuchas gracias:


